
  


  
    
  


  
    ¿Qué angelical o diabólico recurso poseía ella para llegar al corazón de un proxeneta de lujo, redimiéndole para siempre? Uno de los más audaces relatos de la popular autora, en el marco sugestivo y apasionante de cierto caso entresacado de la vida real.
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  Lía no se pasaba la vida lamentándose, pero, de hacerlo, tendría tema para rato.


  Tampoco le gustaba hablar de sí misma.


  Era introvertida por naturaleza y porque la vida casi le obligó a serlo. Vivió demasiado aislada, rodeada de gente, y ello produjo en ella aquel sutil complejo de inferioridad, que casi sin darse cuenta ella misma, la perseguía en su recorrido por la vida.


  Tampoco era feliz, pero eso ni siquiera lo lamentaba porque como no había conocido nada mejor, entendía que quizás la vida era así para casi todo el mundo.


  No obstante aquel viaje que hacía en barco en clase de tercera a Canarias, le estaba dando un poco de serenidad y valor y, además, su amistad con Alicia le estaba haciendo mucho bien y hasta podía decirse que le descubría un mundo nuevo, del cual lo desconocía casi todo.


  A menudo Lía y Alicia se iban a cubierta y Lía notaba que junto a su nueva y reciente amiga, se sentía menos sola y menos acomplejada.


  En realidad el viaje lo hacía ya de regreso y en Canarias se limitó a tomar el sol en una playa cercana al hotel que ocupaba y a contemplar algo absorta a la gente que se divertía en su torno.


  En aquel instante Lía y Alicia se hallaban acodadas en la borda.


  El mar estaba bueno, era azul oscuro y la brisa que corría, deliciosamente cálida, producía en sus rostros morenos una grata caricia.


  Alicia hablaba de sí misma. De lo bien que lo pasaba en Madrid, de las amigas que tenía, de lo bien que vestía y del sueldo que ganaba.


  Lía no podía hablar demasiado de sí misma.


  No tenía mucho que decir.


  Y lo poco que podía decir no eran precisamente alegrías para comentar.


  —Estoy harta de hablar de mí misma —decía Alicia— y tú no dices nada. ¿Qué tal lo has pasado en Canarias?


  Lía era una chica esbelta, bonita, tenía el pelo rojizo y los ojos pardos. Resultaba sumamente atractiva. Contaba unos veinte años, pero mirándola bien, se diría que no había llegado a los dieciocho.


  En aquel instante vestía unos pantalones vaqueros blancos con muchos pespuntes, una camisa rojiza y calzaba botas de media caña por las cuales metía las perneras de los pantalones. En realidad daba la imagen de la muchacha moderna en demasía. No llevaba pelo corto, pero sí usaba melena, lo que significaba que su pelo rojizo se encrespaba y formaba como una media melena, casi a lo chico.


  Tenía una boca fresca, de labios húmedos y rojos, y al sonreír se apreciaban dos hileras de dientes casi perfectos. La nariz respingona y chatilla era lo que daba a su cara una mayor gracia.


  —Me pasé los días tendida al sol —replicaba Lía alzándose de hombros.


  —¿Nada más?


  —¿Y te parece poco en esta época del año cuando el frío aprieta en Madrid?


  —No me digas que no has ligado nada.


  Pues no, Lía no había ligado.


  No salió de Madrid con esa intención.


  Por eso dijo breve:


  —Tengo novio.


  Alicia se maravilló.


  No porque ella considerase que era difícil tener un novio, sino porque una chica como Lía perdiera el tiempo teniéndolo.


  —Yo nunca tuve novio —dijo Alicia—. Fijo, se entiende.


  —¿Qué quieres decir?


  Alicia, en vez de responder, preguntó a su nueva amiga:


  —¿Qué haces en Madrid?


  —Soy dependiente de unos grandes almacenes.


  Otra cosa que a Alicia le parecía demencial.


  —¿Quieres decir que trabajas?


  —Claro.


  —¿Qué madrugas, que te pasas el día de pie, que comes un bocadillo y todo eso?


  Lía le miró desconcertada.


  —Claro. ¿Qué pasa? ¿Cometo algún delito por hacer eso?


  —Gordísimo. Yo me acuesto a las tantas de la madrugada, me levanto a las tres de la tarde, como donde quiero y no empiezo a trabajar hasta las doce de la noche.


  Lía se alzó de hombros nuevamente.


  No entendía aquella forma de trabajo.


  Ella se retiraba temprano al colegio del servicio doméstico donde vivía, se levantaba con el alba, cogía el metro de las ocho de la mañana y se pasaba el día trabajando. Veía a Leonardo al atardecer y se paseaba con él hasta las diez o las once y para de contar.


  Los domingos iban al cine o al parque de atracciones o a veces al Zoo o se sentaban en el Retiro a ver las lanchas en el estanque yendo de un lado a otro.


  —Con lo guapa que eres —ponderó Alicia— no entiendo cómo puedes hacer esta vida. ¿Cuánto tiempo te has pasado reuniendo dinero para hacer este viaje?


  Lía contó con los dedos.


  —Más de dos años. Lo que gano lo gasto en comer mal y vestir peor. En el servicio doméstico donde vivo pago poco.


  —¿Y tu novio qué hace?


  —También es dependiente. Ahorramos algo para el futuro. Queremos casarnos y estamos tratando de juntar los dos para comprar un piso en un barrio nuevo, donde los pisos no son demasiado caros.


  Alicia se santiguó, pero en aquel momento no dijo que todo aquello le parecía demencial.


  * * *


  En Barcelona, donde atracó el barco, Alicia le dijo a Lía:


  —Supongo que nos iremos a Madrid en el puente aéreo. Tenemos uno dentro de media hora.


  Lía dijo que no.


  —Yo me iré en el tren, que es más barato —apuntó.


  —E irás en segunda —dijo Alicia maravillada—. Es decir, toda la santa noche sentada.


  —Toda.


  —Sin pegar ojo.


  —Pues sí, a menos que eche la cabeza hacia atrás y duerma.


  —¿Y si te presto dinero para viajar en avión?


  —No lo voy a aceptar —dijo Lía muy digna. Alicia no entendía de tales dignidades, pero le causó curiosidad la forma de ser de su nueva amiga.


  —Me quedo contigo —dijo—. Buscaremos un hotel donde pasar la noche y por lo que veo debe de ser barato.


  —Por el barrio chino hay pensiones baratísimas —apuntó Lía.


  —También hay putas a montón.


  Lía se alzó de hombros.


  —El caso es pagar poco —dijo.


  Fueron a donde decía Lía y encontraron el hotel que buscaban. Aquella noche comieron en un bar y Alicia se interesó por la vida de Lía.


  —¿Tienes buenos recuerdos de tu infancia? —preguntó.


  Lía hizo un gesto ambiguo.


  —Más bien malos. Mi padre se casó de nuevo. Se quedó viudo siendo yo pequeña y se casó en seguida con una mujer que parecía una coneja, traía hijos al mundo cada diez meses. Cuando vi cinco en mi entorno y encima tenía que cuidarlos y criarlos y recibir a cambio malos modos y peores palabras, un día dejé la casa de mi padre y me vine a Madrid.


  —¿Nunca te reclamaron?


  —Tenían demasiadas cosas que hacer.


  —¿Tardaste mucho en encontrar trabajo?


  —Bastante. Primero me coloqué en el servicio doméstico. Tenía apenas dieciséis años y estuve sirviendo a unos señores durante dos. El dueño de la casa intentó llevarme a la cama y como no quise, un día los dejé y empecé a buscar trabajo viviendo de lo que había ganado y reunido. Eran tiempos en los que el trabajo aún abundaba y me coloqué en los grandes almacenes. Eso es todo.


  —O sea, que estás más sola que la una.


  —Tengo a Leonardo.


  —Que es dependiente como tú y gana la mínima expresión.


  —Entre los dos vamos haciendo algo.


  Como acababan de cenar, Alicia, súbitamente propuso:


  —Si damos un paseo por el barrio chino, podemos encontrar plan para ganar algún dinero. Ya se sabe que el barrio chino no es lo que era, pero…, nunca falta un roto para un descosido.


  Lía miró a Alicia con expresión aguda.


  —¿Vives de eso?


  —¿De qué?


  —De lo que ganas así.


  Alicia rio de buena gana.


  —Se hace algo, no creas. Además, haciéndolo aquí no tengo que dar cuenta a nadie.


  Lía alzó una ceja.


  —¿Es que en Madrid tienes que dar cuentas?


  —Me administra un chico. Se llama Martín. Es un cielo de hombre. De vez en cuando nos usa para él. Es una maravilla. Nos organiza el trabajo e incluso nos busca clientes. Nos contrata, vaya.


  Lía, a quien la vida le había enseñado lo suyo, comentó desdeñosa:


  —Un chulo, ¿no?


  —Un amigo entrañable. Es como trabajar así, no creas. No tienes que preocuparte demasiado. Hay una casa que Martín tiene alquilada y él lleva hombres allí. Lo hace todo a la perfección. Fíjate que hasta tiene contable.


  Lía fumaba en silencio.


  De repente Alicia le preguntó:


  —¿Qué haces tú con tu novio?


  Lía hizo nuevamente un gesto vago, casi ambiguo.


  —Lo que hacen todas las parejas.


  —¿Todo?


  —Pues si.


  —¿Y te gusta como te lo hace?


  Lía reflexionó.


  —No me aburre.


  —Esa no es respuesta. Lo que tiene es que gustarte.


  No se moría por Leonardo ni por lo que hacían ambos. Además, cuando lo hacían era tan aprisa y tan escondidos que resultaba todo muy monótono.


  Alicia, ajena a sus pensamientos, preguntó:


  —¿A qué años empezaste a hacerlo?


  —No me acuerdo. Me hice novia de Leonardo hace dos años y pico. A los seis meses Leonardo empezó a pedirlo y un día cualquiera lo hicimos.


  —¿Qué años dices que tiene tu novio?


  —No lo dije. Pero si quieres te lo digo ahora. Unos veinticinco.


  —Será un inexperto.


  —No sé cómo son los expertos…


  —Yo sé mucho de eso. ¿Por qué no vamos por el barrio chino y pescamos dos tipos estupendos?


  —Yo no engaño a Leonardo. Además, si he de serte sincera, eso no me interesa demasiado. No me gusta gran cosa.


  Alicia le miró riendo.


  Alicia era mona. Tendría veintipocos años. Rubia, los ojos azules. Muy bien vestida. Con su clase y tal.


  Se le notaba de vuelta de todo.


  Adiestrada en aquella vida a la cual invitaba a ir a su nueva amiga.


  —Si te parece —añadió afanosa— podemos salir de este barrio y meternos por Gracia. Y si queremos pescar dos tipos de postín con pasta, nos vamos a una cafetería elegante.


  Lía se miró.


  —¿Con esta pinta?


  No digas bobadas. En Barcelona cada uno va como gusta, nadie se fija en nadie. Esto es casi como vivir en el extranjero. Pero pasar una noche en Barcelona e irnos a la cama como dos infelices y además solas, me parece absurdo.


  Lía no entendía mucho de tales cosas.


  Con su novio bastaba.


  No tenía ella madera de fulana.


  * * *


  Pero Alicia insistió:


  —No hay nada más aburrido que acostarse sola y temprano. Yo no estoy habituada. Así que si no vienes tú, vete a la fonda y aguárdame allí. Esta noche yo la vivo.


  Lía la miraba maravillada.


  También hay que decir que Lía no estaba muy sobrada de voluntad y que el ambiente solía envolverla bastante. No tenía, además, profundidad personal suficiente como para librarse de una tentación.


  Y por otra parte, solo conocía a Leonardo en plan de hombre sexual.


  No era ninguna lumbrera.


  Claro que ella ignoraba cómo eran los demás hombres, sin embargo, estaba dándose cuenta de que aquella noche tenía la oportunidad de comparar.


  —A ti el asunto —decía Alicia aún sentada ante la mesa donde habían cenado— no te importa demasiado.


  —Si te refieres al asunto sexual, no demasiado.


  —Eso es porque tienes un novio tonto.


  Lía lo imaginó a su pesar. Lo «vio» tal cual era. Delgado, alto, apagado, levantándole las faldas y buscándole el sexo a toda prisa y penetrándola también a toda prisa igual de pie en el portal… Dos sacudidas y estaba listo.


  Alicia, adivinando algo de todo aquello debido precisamente a su andadura que no era poca, murmuró:


  —Apuesto a que nunca sentiste un orgasmo completo.


  Era la pura verdad.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Basta mirarte a los ojos para apreciar tu infinita desilusión.


  —Tal vez Leonardo no sea un experto, pero ya aprenderá.


  —¿Contigo, que pareces una pavita?


  —Bueno… seré su esposa.


  —Hala, al fin el matrimonio, como las inseguras. Luego viene lo que viene y una se siente frustrada.


  Lía se puso seria.


  —Me voy a casar con él.


  —Y te hará un hijo cada año sin que te enteres siquiera de cuándo y cómo lo engendraste.


  —Y tendré un hogar.


  —Ji. Cargado de preocupaciones. Churretes en la cara de los niños. Despensas vacías, gruñidos por todas partes, cansada para la cama y con un marido más monótono que un día de invierno. No… no se me ocurrirá casarme, tenlo por seguro —y de súbito—. ¿Haces algo para evitar los críos?


  —El método Ogino.


  Alicia soltó tal carcajada que Lía se quedó encogida.


  —El día menos pensado te cae un embarazo como la copa de un pino —metió la mano en el bolso y sacó una cajita—. Toma, está sin estrenar. La compré en Canarias. Son inglesas y eficaces. Tómate una píldora ahora mismo.


  —Pero…


  —Hazme caso y ve pensando en dejar a tu novio. Ese tipo de novios carecen de ambiciones y luego, cuando se casan, resultan aburridísimos. Si tú quieres le hablo a Martín y te unes a nuestro grupo. Nos administra de maravilla. Vivimos en un piso céntrico, estupendo, lleno de comodidad, y todo lo paga él. Nos da lo bastante para vivir y quiere que vayamos siempre impecablemente vestidas.


  —Él ganará una fortuna —dijo Lía asombrada.


  —No gana poco, no. Pero nosotros vivimos como queremos y tenemos hombres de pasta y postín… No andamos por la calle, ¿sabes? No andamos buscando a salto de mata. Nos van los hombres al piso… Los lleva el mismo Martín.


  Lía tenía en la mano la caja de pastillas y le daba vueltas entre los dedos.


  —Yo las usaría en vez de ese método que tú dices. Falla muchísimo. No se nos ocurrirá usarlo a ninguna de nosotras.


  —¿Cuántas sois? —preguntó Lía maravillada.


  —Unas cuantas. Trini, Sole, Pilar, Sonsoles, yo y alguna más.


  —¿Os acostáis alguna vez con ese Martín?


  —Todas estamos locas por él. Y claro que alguna vez nos utiliza para sí, pero menos veces de las que quisiéramos. Es guapísimo.


  —¿Viejo?


  Alicia hizo ver que le calculaba los años y realmente estaba calculándoselos.


  —Unos treinta años o tal vez meaos.


  —¿Y vive de eso…?


  Alicia hizo un gesto ambiguo.


  —Bueno, realmente no sabemos de qué vive Martín. Supongo que de eso, pero a mí se me antoja que tiene sus negocios particulares. No obstante, el más gordo y saneado de todos debe ser este.


  —Pues yo creo que si trabajaseis por vuestra cuenta iríais mejor.


  —No lo creas. Nos tiene instaladas de maravilla. Nos da un tanto por ciento y nos paga todos los gastos, incluyendo las ropas —se las mostró—. Ya ves que son muy buenas.


  —¿Hace mucho que vivís así?


  —Yo entré en el clan a los dieciocho años. Mi padre falleció de repente y me dejó con la tierra abajo y el cielo arriba. Llegué a Madrid muy desorientada. Conocí a una chica en una cafetería y me hice amiga suya. Al poco estaba de camarera allí.


  —¿No te habías acostado aún con ningún hombre?


  Alicia empezó a reír.


  —Eso empecé a hacerlo a los dieciséis años, pero la muy tonta de mí iba porque me daba gusto y jamás se me había ocurrido explotar el negocio. Pero Martín me enseñó.


  —¿A qué?


  —A explotarlo. Le conocí en la cafetería. Un día me invitó a salir y lo pasamos bomba. Yo pensé que lo sabía todo, pero cuando vas con Martín te das cuenta de que sabes muy poco. Él es un habilidoso para ese asunto. Tanto me gustó que me enamoré de él. A las dos semanas me invitó al piso donde ya había muchas más chicas. Me enseñó un cuarto estupendo, un baño para mí sola y me dijo si quería quedarme. Me quedé. Me di cuenta de que la cafetería merecía una trompetilla. Además, para mayor comodidad, tenemos unas dos semanas de vacaciones al año. ¿Qué ganamos algo? Para nosotros.


  Lía se maravillaba cada vez más.


  —¿Ganaste mucho en Canarias?


  Alicia abrió el bolso y mostró un buen puñado de billetes grandes.


  —Mira.


  —¡Oh!


  —Todo con suecos y rusos.


  —¿También rusos? Yo pensé que los rusos no tenían dinero.


  —Son apasionadísimos y como navegan en barcos y aquí no los tasa el gobierno, disponen siempre de rublos suficientes para pagar. Pero yo cobro en dólares, de lo contrario nanay.


  —¿Y qué vas a hacer con ese dinero cuando llegues a Madrid? Porque igual Martín te obliga a que se lo des.


  —Es más decente que eso. Cuando nos da permiso no nos pide cuentas. A veces se enfada, ¿sabes? Pero eso solo ocurre cuando algún cliente tiene quejas de nosotras.


  —¿Y por qué tienen quejas?


  —Puede ser homosexual y querer mil porquerías. Puede ser un vejestorio indecente que te pide guarradas, y si nos negamos… van con las quejas a Martín.


  —Por lo que veo estáis obligadas a todo.


  —En cierto modo, pero si pagan, ¿qué más da hacerlo por detrás que por delante o de lado? Los hay impotentes y tienes que manejarlos tú y excitarlos y todo eso. Pero ni con esas. Los hay que no rascan bola ni aunque les pongas encima un tizón —miró la hora—. Es buena —dijo levantándose—. ¿Vamos?


  Lía dudó.


  Ella le era fiel a Leonardo.


  Le seducía lo que proponía Alicia, pero…


  * * *


  Alicia, viéndola dudar, la asió por el codo y tiró de ella, dejando sobre la mesa un billete encima de la factura.


  —Hoy pago yo. Te invito.


  —Gracias, pero…


  —¿Nunca has conocido más tipo que tu novio?


  —No.


  —¿Empezaste con él?


  —Pues sí.


  —Y de otros nada de nada.


  —Nada.


  —Así no se puede ser feliz —adujo Alicia rotundamente—. Si comes siempre el mismo pan terminas por hartarte de él y no sabes si existe otro más sabroso. Verás como yo sé elegir. Iremos a un hotel de cinco estrellas a dormir con dos tíos gordos.


  —Me gustan los flacos.


  —No seas ingenua, mujer. Me refiero gordos en pesetas.


  —Ah.


  —Y pagarán. Tú callas, ¿eh? Que no se te note la ingenuidad. Los hay ladinos que casi siempre pretenden engañar. Yo pongo el precio y lo pondré alto.


  Lía se miró algo desolada, pero llevada ya por la voluntad de su reciente amiga.


  —No tengo una pinta muy buena.


  Alicia se separó delineándola con los ojos entornados.


  —Esos tipos no miran la ropa sino lo que hay debajo, y tú tienes un cuerpo espléndido. Esbelto y bien formado. Hasta te sienta bien esa ropa que llevas. Andas muy moderna. Yo soy más clásica, pero eso incluso llamará la atención, pues somos diferentes. Y si después de hacerlo con uno nos interesa el otro, y puede, pues a ello, nos cambiamos.


  —Voy a parecer una tonta.


  Alicia la asió del brazo y ambas salieron a la calle.


  Lía se estremeció.


  —Esto no es Canarias —dijo—. Hace frío. Pasaremos por la fonda a buscar una prenda de abrigo.


  Lía cruzó los brazos sobre el pecho apretando los senos bajo la camisa rojiza.


  —¿No has cogido una prenda de abrigo? —preguntó Alicia—. Yo tengo abrigo de pieles.


  —¡Oh!


  —Pues claro. O se vive bien o se muere uno.


  —Yo nunca tuve un abrigo de pieles.


  —Porque eres una pelada dependienta. ¿No quieres que le hable a Martín de ti?


  —No, no. Yo me casaré con Leonardo.


  —Eso lo veremos. Esta noche vas a conocer a un hombre diferente, el que sea, y verás lo que es un tío. Después ya me dirás si Leonardo merece la pena.


  —Te digo que estamos juntando para casarnos.


  Alicia replicó afanosa:


  —Y después que tengáis el piso, cuyos plazos terminaréis de pagar cuando seáis abuelos, vendrán los muebles y todo lo demás. Y como con ese método que usáis vendrán los niños, tendrás letras pendientes toda la vida. Las hay tontas. A mí ni atada me llevan al matrimonio.


  —Y cuando seas mayor, ¿qué?


  Alicia soltó la risa.


  Las dos caminaban aprisa hacia la fonda que no tenían lejos.


  —Habré ahorrado algo y si no ahorro me meto en un asilo y me divierto con los viejecitos como yo. Pienso armar camorra toda mi vida, siendo joven y siendo vieja.


  —Y te mueres sola.


  —Sola naces. ¿Acaso te enteras cuando naces que sales del vientre de tu madre?


  —Pues… no. Es verdad.


  —Después de vivir intensamente, que me quiten lo bailado. Me importa un pito adonde me lleven. Lo que sí pienso es vivir hasta hartarme y luego como si me queman después de muerta.


  Y como Lía no decía nada, al tiempo que entraban ambas en el portal de la fonda, Alicia añadió:


  —Al menos, cuando me muera no dejaré problemas detrás. Ya ves tú, te tuvo tu madre, murió y tu padre se puso a funcionar con otra mujer y a ti que te parta un rayo. Yo como vivo, lo hago sólita y muy a gusto. No me dará dolor morir porque no dejo a nadie sufriendo por mi muerte. En cambio si me caso y creo una familia, estaré pensando constantemente en la muerte y me dará una pena negra por todo lo que dejo detrás. No, no me casaré nunca.


  No soporto tener esas amarguras encima de las costillas.


  Entraron en la fonda y se fueron al cuarto que compartían.


  Alicia, con gran admiración por parte de Lía, sacó un abrigo de pieles y se lo puso levantando un poco el cuello.


  Miró a Lía.


  —¿Qué tal?


  —Yo solo tengo una pelliza de tela dé gabardina y forrada de pelo amarillo.


  —Pues póntela.


  —Es que junto a ti voy a desentonar.


  —Con ese cuerpo que tienes, tú jamás desentonas. Al diablo tu novio. ¿Vamos?


  Salieron de nuevo y en la calle un frío gélido les dio en la cara.


  2


  Desembocaron en el paseo de Gracia y se fueron directamente a una cafetería.


  Lía iba algo cortada.


  Pero Alicia debía estar muy habituada porque se comportaba con absoluta soltura.


  Le dio un codazo a Lía advirtiéndole:


  —Estírate y mira en torno con altivez. Si te encoges te pisan.


  —Pero…


  —Ni pero ni pera. Tú haz lo que yo te digo. Y cuando un tío te mire codicioso, entorna los párpados. Mírame a mí. Así. ¿Qué tal?


  —No sabré.


  —Ese novio tuyo es un idiota.


  —¿Por qué lo dices?


  —Sencillamente porque no te enseñó nada de nada. Un hombre al lado de una mujer le da experiencia y a mí me parece que el tal Leonardo te menguó más. ¿De dónde procedes?


  —De un pueblo de Valencia.


  —Lo cual quiere decir que allí nunca hiciste nada.


  —En absoluto, excepto cuidar de mis hermanos.


  —Y menos mal que tuviste agallas para dejar el clan familiar. Dime, Lía, ¿nunca tuviste ganas de engañar a tu novio?


  —Claro que no.


  —Y eso que tú misma entiendes que no te hace feliz.


  —Yo no dije eso.


  —Pero se nota. Te vas a casar con él porque fue el único que te dijo algo. Y no cabe duda de que a ti te maleducaron para casarte.


  —¿Maleducarme?


  —¿No es eso maleducar? Veamos, ¿mantiene tu padre a su familia holgadamente?


  —Ya te digo que hace años que no sé nada de ellos.


  —Pero podrás juzgar lo que hacían entonces.


  —Mi padre trabajaba en la construcción y la familia no lo pasaba muy bien precisamente. El dinero que ganaba era poco.


  —Pero eso no impedía que se fuera a la cama con su mujer e hiciera hijos.


  —Se pasaban la noche dando saltos en la cama.


  Alicia rio de buena gana.


  —¿Los oías tú?


  —Pues… sí.


  —Y te preguntarías qué cosa hacían.


  —Primero. Después fui entendiendo. Oyes cosas en la escuela. Las amigas que saben más te cuentan… Así fui comprendiendo aquellas cosas.


  —Se conoce que tu padre y su segunda mujer eran dos buenos calientes.


  —Creo que sí. Mi padre llegaba a casa y antes de dar besos a mis hermanos, tocaba las nalgas de su mujer y se ponía rojo de excitación.


  —Y la llevaba a la cama.


  —Pues sí. Yo me quedaba con todos los críos.


  —El día que te fuiste, seguro que lamentaron perder una buena sirvienta.


  —Es posible.


  —Y tú quieres caer en el mismo pecado capital que tu padre.


  —Ellos eran felices.


  —Claro —adujo Alicia desdeñosa—, mientras un montón de críos y una mocita pasaban hambre. ¿No la pasabas?


  —Un poco.


  —Justo. Esos tipos son unos egoístas. Mira —saltó de súbito—. Esa cafetería es nuestro objetivo.


  Lía se menguó.


  —¿No es muy elegante?


  —¿Es que quieres pillar dos pelagatos esta noche? Ni lo sueñes. Para pelagatos ya tienes a Leonardo.


  En la mente de Lía tan voluble y moldeable, de poca voluntad, Leonardo iba pareciéndose cada vez más a un conejo de indias.


  Alicia ya lo sabía.


  Ella tenía demasiadas vivencias para desconocer el prójimo y aquel prójimo llamado Lía era como un libro abierto pese a su ingenuidad y modo de ser introvertido.


  Pensaba que si la fichaba, Martín iba a agradecérselo.


  Martín tenía ojos de lince para ciertas cosas.


  Y, sobre todo, para elegir mujeres.


  Era un amador inigualable, la lástima era que seguramente le tenían todas cansado y cuando quería plan lo buscaba casi siempre fuera. Únicamente cuando llegaba alguna nueva se dedicaba a ella un tiempo, hasta que se cansaba.


  Después que él se cansaba, la ponía en servicio.


  —Entremos.


  Y empujó a Lía.


  Pero hubo de pasar ella delante porque Lía seguía replegándose.


  No obstante, cuando se vieron en el lujoso local, Alicia asió los dedos de Lía enérgicamente. Tiró de ella y entraron ambas.


  Eran las doce de la noche y Alicia consideraba que la hora era apropiada para encontrar un buen plan,


  * * *


  En la lujosa cafetería había de todo.


  Hombres solos acodados en la barra, con cara de aburridos, otros con expresión buscona, algunos totalmente indiferentes. También había mujeres y Lía pensó que las más estaban en el mismo plan que ellas, pues otras ya estaban emparejadas.


  Lía observó que Alicia se desabrochaba el abrigo y mostraba toda su esbelta humanidad; los senos casi le salían del vestido de fina lana color ocre. Con andar meneante Alicia se acercó a la barra donde había algunos tipos muy interesantes y bien vestidos. Lía la siguió a corta distancia siempre un poco encogida.


  Pensaba que ella no tenía madera de mujer de la vida, aunque hiciera el acto sexual con su novio. En realidad no sabía ni cómo empezó el asunto con Leonardo. Primero empezaron a saludarse al llegar a la tienda, luego coincidieron en la cafetería a la hora del bocadillo y el café, y un día, no sabría decir Lía cómo, se encontró citada con él para salir.


  Salieron juntos más de tres meses. A la misma hora, a los mismos sitios y diciéndose las mismas o parecidas cosas.


  A los tres meses Leonardo la besó.


  Era su primer beso amoroso y no le desagradó del todo. Después de aquel día Leonardo la besaba todos los días. Eran besos apretados y cálidos y a ella le hacían tilín. La estremecían y la excitaban bastante.


  Un día Leonardo se lo propuso y ella se alteró muchísimo.


  Ni pensarlo.


  Ella no estaba educada para eso.


  Leonardo la dejó por inútil de momento, pero al cabo de una semana insistió y empezó a tocarla… Que si los senos, que si los muslos, que si la espalda, la nuca…


  El sobeteo fue el prólogo de lo demás.


  Se resistió bastante tiempo, pero un día en el retiro, al anochecer de un domingo, Leonardo la convenció.


  No es que la convenciese con palabras, es que tanto la acarició que ella terminó por quitarse las bragas y los dos rodaron por entre las matas, ocultos tras un macizo enorme.


  Leonardo le hizo un daño horrendo y ella sangró y todo eso.


  No sintió nada de nada, excepto dolor, y se quedó desilusionada de veras.


  Por mucho que insistió, Leonardo no volvió a poseerla en dos meses. ¿Para qué, se preguntaba ella, si lo único que había sentido había sido dolor?


  Pero las caricias tenían su por qué, y la seguían estremeciendo y excitando de tal modo que al cabo de aquellos dos meses, fue el mismo Leonardo, en un portal, el que le quitó las bragas.


  No le dolió tanto, pero no sintió absolutamente nada excepto el loco jadeo de su novio. Ella quedó desilusionada y Leonardo le explicó que eso ocurría al principio, pero que en seguida sentiría un inmenso placer.


  No obstante ella tardó en repetir la experiencia y quince días después volvieron al Retiro al anochecer y Leonardo la llevó a un lugar apartado y los dos rodaron por el césped. Aquel día sintió el jadeo de Leonardo más acentuado y ella un soplo de placer que no llegó a consolidarse, sin embargo, empezó a pensar que Leonardo quizás tuviera razón y que pronto sentiría el goce sexual.


  Claro que lo sintió.


  A los pocos días.


  Pero si bien le gustaba mucho en el instante de sentirlo, como era tan corto y todo tan rutinario, sus relaciones con Leonardo resultaban de lo más simple. No obstante, pensaba casarse con él. Le quería y suponía que con el tiempo la cosa funcionaría mejor.


  Dejó de pensar porque Alicia le dio un codazo.


  Y le siseó entre dientes:


  —Míralos bien. Son esos dos.


  Lía abrió mucho los ojos.


  La verdad es que eran preciosos. De un pardo claro contrastando con la rojez del pelo y su piel morena por el sol de Canarias, resultaba de un atractivo subyugador.


  Los tipos que decía Alicia eran altos y fuertes y miraban a aquella con la sonrisa en los labios, a la cual correspondía ella con reservas, pero en el fondo prometedora.


  Lía nunca había presenciado un coqueteo así. Ella no tuvo tiempo de coquetear, ya que su único hombre era Leonardo, pero en el fondo la estaba maravillando la sutileza de Alicia para ligar a aquellos dos.


  Alicia le dio un disimulado empujón y la apoyó junto a ella en la barra no lejos de los dos hombres, a quien por lo visto, Alicia había fichado.


  —Un güisqui —pidió Alicia—. ¿Qué tomas tú?


  Lía jamás había tomado un güisqui, de modo que decidió probarlo.


  —Yo otro.


  —Dos —dijo Alicia al camarero.


  Y muy coquetamente tiró el abrigo de pieles hacia atrás mostrando su nuca y su generoso escote.


  Uno de los hombres, rubio, de ojos claros, murmuró cerca de ellas:


  —¿Permitís que os invitemos?


  A Lía le maravilló la sutileza y ambigüedad de la respuesta de la respuesta de Alicia, acompañada de un caer de párpados que ella intentaba imitar sin conseguirlo.


  —Si tanto os empeñáis…


  —Yo me llamo Andrés —dijo el que había hablado—, y mi amigo, Daniel.


  —Yo me llamo Alicia y mi amiga Lía.


  La conversación estaba entablada, pero Lía quedó sorprendida cuando observó que los dos hombres se lanzaban en seguida y cómo Alicia les correspondía.


  —Seguramente que esto no os gusta mucho.


  —No demasiado —dijo Alicia.


  —¿Estáis de paso? Muy morenas estáis en esta época.


  —Venimos de Canarias.


  —Qué lujos.


  —Se puede, chico.


  —Tomaos el güisqui —dijo el que había permanecido callado y que era moreno de ojos verdosos—. Después, si queréis venir con nosotros, os llevamos a Bocaccio.


  Lía se miró desolada.


  No iba vestida para entrar en tal sitio.


  Alicia debió de pensar igual porque lanzó sobre su amiga una mirada.


  —No estamos muy seguras de querer ir. ¿No tenéis otra sala de fiestas menos bulliciosa?


  El llamado Andrés respondió:


  —Tenemos un apartamento no lejos de aquí…


  Lía notó que a Alicia aquello le gustaba más.


  Pero se asombró cuando le oyó decir:


  —Cinco mil cada una.


  Los dos hombres se replegaron.


  —¿Estás loca?


  —Ni una peseta menos.


  —Carajo —dijo Daniel—, ni que fuerais vírgenes.


  —¿Y quién te dice que no lo somos?


  —A mí con esas…


  * * *


  El camarero a todo esto, llegó con los dos güisquis y Alicia le entregó un vaso a Lía.


  —Tómatelo en seis tragos —le recomendó—. Te gustará.


  Lía llevó el vaso a los labios y dijo con repugnancia:


  —Sabe a lo que huelen las cucarachas.


  —Eso es al principio. Otro trago y te sabrá mejor. Además, dilata las venas. Es la mejor bebida que hay.


  Los dos hombres las miraban interrogantes.


  Se retiraron un poco y hablaron entre sí.


  Alicia le siseó a Lía:


  —Apuesto a que pretenden engañarnos, pero si bien te engañarían a ti si estuvieras sola, a mi no. Soy perro viejo.


  En efecto, los dos hombres se pegaron de nuevo a ellas.


  —De acuerdo, si sois vírgenes las pagamos.


  Lía pensó que Alicia iba a mentir, pero le oyó decir con desenvoltura:


  —¿Y qué haríais vosotros con dos chicas sin experiencia? Esas se buscan para esposas y las adiestra uno a su gusto, pero para pasar una noche la cosa cambia.


  El llamado Andrés frunció el ceño.


  —O sea, que no lo sois.


  —No.


  —Entonces resultáis carísimas.


  —Lo sabemos. Pero no nos damos por menos. Puedes discutirlo con tu amigo.


  Tal se diría que estaba vendiendo una pieza de tela o un kilo de patatas. Pero, por lo visto, patatas ¡muy caras!


  De nuevo Alicia, cuando los dos se replegaron a discutirlo entre sí, siseó a su’ amiga:


  —Intentarán llevarnos con la promesa de pagarnos después. Tú déjame a mí.


  —¿No es mucho dinero? —se alarmó Lía.


  —Según lo que tú te consideres. Yo me doy así, y si no es por esa cantidad hoy me voy sola a la cama.


  El portavoz, que por lo visto era Andrés, se pegó de nuevo a ellas. De paso que se acercaba, tocaba la nalga de Alicia, pero ella se revolvió como una fierecilla exclamando entre dientes:


  —También por eso has de pagar.


  —No hay forma de quitar algo…


  —¿Con los tiempos que corren? Ni soñarlo. Aquí donde nos ves somos de postín y sabemos lo nuestro.


  —No hace falta que lo digas. Al menos a ti se te nota —miró a Lía—. Pero se me antoja que tu amiga con ser más guapa que tú, está muy por debajo de tu experiencia y sabiduría.


  —Cumplirá, que es lo importante. Y si sabe poco, mejor para el que le toque. Seguramente le gustará enseñárselo.


  —Por lo visto eres una zorra cara.


  —O una cara zorra. Como te dé la gana.


  —Está bien. Vamos. Nuestro apartamento no está lejos de aquí, podemos ir caminando.


  Con gran desconcierto por parte de Lía que nunca había presenciado cosa igual, Alicia alargó su elegante y bella mano cuyos dedos se remataban en largas uñas lacadas.


  —Las diez mil…


  Daniel, que había permanecido callado, asió a su amigo por un brazo.


  Mándalas al diablo, Andrés. Yo no doy ese dinero y menos aún adelantado. La muy puta es capaz de irse antes de llegar al apartamento.


  Andrés parecía encaprichado.


  —¿No te vale cobrarlas después? —preguntó haciendo caso omiso de su amigo.


  Alicia meneó la cabeza con firmeza.


  —Ahora, o podéis buscar plan por ahí.


  —Pues lo buscamos o nos pasamos sin él —intervino Daniel—, pero no valéis ese dinero.


  Lía observó que Alicia, terminado el primer güisqui pedía otro al camarero. Su abrigo bamboleaba y su nuca quedaba al descubierto así como parte de sus redonduelos senos.


  Andrés la miraba con ansiedad y excitación. Lía sabía poco de tales cosas, pero algo estaba claro y no le pasaba desapercibido. Andrés estaba encaprichado por Alicia, y Alicia sabía de sobra como manejar el asunto para salirse con la suya.


  —Por ti tal vez merezca la pena discutir ese dinero, pero —lanzó una mirada sobre Lía— mi amigo no dará esas pesetas por tu amiga.


  —Aquí —replicó Alicia con la más seductora de sus sonrisas— se da igual dinero por las dos, o no hay ninguna. Creo habértelo dicho claro, Andrés.


  El aludido se mordió los labios.


  Daniel lo asió por un brazo y se lo llevó de allí. Lía observó como ambos iban hacia la puerta.


  Miró a su amiga pensando que el negocio había fracasado, pero Alicia sonreía como si tal cosa.


  —Volverán. El rubio pagará y el otro también.


  —¿No es mucho dinero?


  —Si te valoras en menos estás perdida. Yo creo que debes unirte a nuestro clan de Madrid. Verás como te despabila Martín. ¿Cuánto crees que cobra Martín por nosotras? A juzgar por lo que nos, paga… cobra más de cinco mil pesetas, pero en el piso tenemos desde sauna a cafetería.


  —¿Tanto?


  —Y más. Una habitación regia, baño individual, ropero repleto… —guardó silencio para decir de inmediato—. Vienen.


  —¿Quiénes?


  —Andrés y Daniel.


  —Oh.


  —No seas ingenua y no mires, quédate como estás —lanzó sobre ella una mirada diciendo entre dientes—. Desabróchate esa maldita pelliza y muestra tus sinuosidades, mujer.


  Lía lo hizo de mala gana.


  Una cosa era quitarse las bragas para que Leonardo la poseyera, y otra muy distinta hacer aquello en público. Pero lo hizo.


  Pese a su timidez e ingenuidad era de una femineidad sorprendente.


  Más que Alicia, con vestir aquella tan femenina.


  Los dos amigos regresaban discutiendo entre sí.


  De repente Daniel fijó sus ojos en Lía y entornó los párpados delineándola con los ojos.


  Debió de parecerle aceptable porque dio una cabezadita.


  —Oye, Alicia —decía Andrés acercándose y pegándose materialmente a ella—, os damos tres mil.


  —Cinco.


  —Pero, mujer, sé razonable.


  —Lo estoy siendo.


  —¿De dónde procedes? Tú no eres catalana.


  —Eso poco importa. Estamos de paso y, por supuesto, a nadie interesa a dónde vamos. O pagáis esta noche u os quedáis sin pareja. Al menos la nuestra.


  —No somos millonarios —intervino Daniel—. Tenemos un empleo bueno, pero no nos sobra el dinero como para tirarlo.


  Esos problemas son tuyos —le apuntó Alicia—. Si no tienes dinero no aspires a mujeres como nosotras.


  Andrés miró suplicante a su amigo.


  Daniel disparó la mano y tocó un seno de Lía, pero antes de que ella pudiera hacer nada ya Alicia le estaba dando a Daniel un manotazo.


  —Ni a tocar tienes derecho si no pagas.


  —Cara mercancía la vuestra.


  —¿Quieres otro güisqui, Lía? —preguntó Alicia como si los ignorara.


  —No, no —balbuceó Lía—, ya me da vueltas la cabeza.


  Daniel se acercó más a Lía aunque esta vez no intentó tocarla.


  —Tu amiga puede poner por ella el precio que guste, pero tú no has dicho nada aún. Yo te ofrezco tres mil pesetas.


  Lía tartamudeó. Pero Alicia contestó por ella con sequedad:


  —Vamos juntas y las dos cobraremos igual. Si no estáis de acuerdo, la puerta es bien ancha para salir.


  —Eres terca —farfulló Andrés—. Os llevamos a Bocaccio y pagamos todos los gastos. ¿Qué más queréis?


  —No nos interesa eso. Pensadlo porque me estoy cansando.


  * * *


  Volvieron a irse los dos.


  Alicia dijo a Lía:


  —Es posible que nos paguen y después intenten emborracharnos en el apartamento o darnos una droga para quitarnos el dinero. Ojo, mucho ojo. No bebas nada. Me refiero a si vamos al apartamento con ellos. Y creo que iremos porque ahora les picó la excitación y el interés. A ti Daniel te mira como si te desnudara. Desde que te desabrochaste la pelliza estás más apetitosa.


  —Leonardo nunca me perdonará haberle sido infiel.


  —Déjate de tu Leonardo. Por otra parte, tonta serás si te quedas con él. Yo le hablaré a Martín e iré a buscarte a ese servicio doméstico donde vives. ¿Qué tal vives, a todo esto?


  —Mediocremente.


  —Con baño en el pasillo y una mala cama en el cuarto y una silla para colgar la ropa en el respaldo, ¿no?


  Lía parpadeó.


  Tal le parecía que Alicia sabía de ella tanto como ella misma.


  —Algo parecido.


  —Me lo figuraba.


  —Pero nunca eché nada de menos.


  —Claro. Mientras no se conoce otra cosa, lo que se posee parece lo mejor del mundo. Pero hay cosas mucho más interesantes.


  Daniel y Andrés, mohínos, con los ojos brillantes, se acercaban de nuevo.


  Alicia siseó a su amiga:


  —Vuelven, y esta vez pagarán.


  —Deja que paguen después.


  —No seas ingenua. Luego no paga ni dios…


  —Pero…


  —Qué sabes tú de esta compra-venta…


  —Nada, nunca la hice.


  —Se te nota.


  —¿Usaste tú este método con los rusos y los suecos en Canarias?


  —Esos no regateaban tanto, además pagaban en dólares y yo mentalmente hacía la multiplicación y a veces hasta resultaba más cara de las cinco mil pelas.


  Los dos hombres ya estaban junto a ellas.


  El portador del dinero era Andrés.


  —Toma, ambiciosa —dijo, y metió los billetes en la mano de Alicia.


  Pero Alicia no se conformó.


  Los contó uno por uno.


  Después, tranquilamente, los metió en el bolso diciendo a Lía:


  —Te los daré después…


  Daniel, malhumorado, pagó los güisquis y Andrés asió a Alicia por el codo.


  —Vamos.


  Lía se vio como un poco desamparada, pero Daniel la aferró por un brazo con su férrea mano refunfuñando:


  —Ese está loco. Yo no daría ni un céntimo.


  Lía le miró como desvanecida.


  Y Daniel sonrió apenas:


  —Tú no eres tan zorra como ella. Se me antoja que no sabes manejarte, pero si tienes a tu lado esa compañía ya aprenderás. Ese tipo de maestras se las saben todas.


  Lía no respondió.


  Le daba pena serle infiel a Leonardo.


  Pero…


  Estaba metida en una encerrona.


  Pensaba que de haber conocido a Alicia en Canarias casi hubiera vuelto rica con aquellas dos semanas de vacaciones.


  Ella, en Canarias, no hizo más que tomar el sol; y cuando algún chico que pasaba le decía algo, se ponía roja como la grana y ocultaba los ojos bajo los párpados.


  Estaba aprendiendo mucho aquella noche.


  No sabía si para bien o para mal, pero de todos modos no pensaba escapar de aquella experiencia a la cual la inducía su nueva amiga.


  Salieron los cuatro a la calle y Lía vio como Andrés deslizaba una mano por la cintura de Alicia y deslizaba la otra por el escote de su amiga sacándole casi un seno.


  Se lo sobeteaba nervioso y excitado.


  Daniel, a su vez, la acercaba a él y le palpaba los senos por encima de la camisa, de una forma que producía en Lía mil chispitas doradas en sus ojos y le encendía la sangre de súbita excitación.


  Caminaron calle abajo casi en silencio y de repente la pareja Andrés-Alicia se detuvo.


  —Es aquí —dijo Daniel—. Lo compartimos los dos.


  —¿Solos? —preguntó Lía atemorizada.


  —No siempre. Como esta noche muchas noches, pero nos suele salir más barato. Los antojos de Andrés me sacan de quicio. Yo no pagaría ese dinero, pero también te aseguro que le saldrá del cuerpo de tu amiga. Y del tuyo, por supuesto.


  Y como Lía no dijera nada, añadió de mal humor:


  —Vamos a formar un cuarteto muy excitante. Entra…


  Y la empujó hacia el ascensor que Andrés ya había llamado.
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  Lía no conocía más casa que la de su padre y el colegio del servicio doméstico donde vivía, de modo que quedó deslumbrada ante aquel apartamento que Andrés iluminaba encendiendo luces.


  Seguramente tenía razón Alicia.


  ¿Qué conocía ella de la vida y sus placeres?


  Los actos sexuales que hacía con Leonardo, y casi siempre como robados, incómodos y mal a gusto.


  Tendría que ir pensando en lo que le dijo Alicia referente a ir a vivir con ellas… administrada por aquel Martín. ¿Por qué no?


  Un ancho espejo le devolvió su esbelta figura y a Daniel pegado a ella despojándola de la pelliza.


  Estaba mucho más femenina sin ella.


  Daniel debió de considerarlo así porque tras palparla por todas partes, sin esperar demasiado ni hacer preámbulos le quitó la camisa y después se colocó por detrás, la apretó contra sí y le desabrochó los pantalones.


  El asunto se convirtió en una bacanal.


  Andrés desnudaba a Alicia y después se desnudaba a sí mismo. En cueros los dos miraron ambos a Daniel y a Lía.


  —¿Termináis o no? —se impacientó Andrés.


  Daniel terminó de desnudar a Lía y después se quedó él en porreta.


  Al momento rodaban los cuatro por el suelo enmoquetado.


  Lía tan pronto se veía en los brazos de Andrés como en los de Daniel, y al contrario. Se mordían y se besaban y se acariciaban hasta suspirar y gemir los cuatro a la vez.


  Delante de ellos dos, Andrés poseyó a Alicia y Daniel empezó a manejar a Lía y la penetró cuando la vio excitadísima.


  Lía tenía los ojos cerrados.


  Todo aquello le parecía un sueño, una pesadilla, pero realmente pensaba que era una pesadilla deliciosa.


  Con Leonardo jamás se excitó tanto ni sintió el orgasmo de aquel modo. Ni los labios al besarla producían aquel quemazón deleitoso.


  Sentía la lengua de Daniel meterse en su boca y a la par las manos masculinas rodarle por el cuerpo en una arrastrada caricia hasta sus intimidades, lo que provocaba en ella una loca excitación y se agitaba como si bailara sobre el suelo.


  Jadeante y sudoroso, Daniel quedó tendido sobre ella y los ojos de Lía que se iban abriendo poco a poco vieron a Alicia y Andrés igualmente uno sobre otro quietos y jadeantes.


  —Hay que reponer fuerzas —dijo Andrés levantándose y yendo hacia él—. Levántate, Alicia.


  La aludida se levantó y miró a Lía guiñándole un ojo e indicándole que tuviera cuidado con la bebida.


  —Ahora —dijo Daniel levantándose también—, podemos fumar un porro. ¿Qué os parece?


  Alicia, desnuda, esbelta y bella, dijo cortante:


  —De droga nada. Fílmatelo tú y cuéntanos después de qué ensueño has bajado.


  —Estas no son putitas, Andrés. ¿Oyes lo que dice? No me vengas con que nunca has fumado hachís.


  —Ni porros, ni morfina. De droga nada, ya te lo digo.


  Daniel se fue hacia un mueble y sacó cigarrillos.


  —Lía. ¿Qué dices tú? ¿Te gustó el asunto? Pues drogado es mejor.


  Lía estaba por probar.


  Ya dijimos que carecía de voluntad, pero allí estaba Alicia que se las sabía todas y a quien no engañaba nadie.


  —Lía, ni una calada.


  —Pues me gustaría.


  —Lía, no seas imbécil.


  Andrés, desnudo, realmente los cuatro lo estaban, servía licores e iba entregando copas a todos.


  Alicia asió una y la dejó en un mueble.


  —¿No bebes?


  —De momento, no.


  —Pues pongamos música —dijo Daniel.


  Y así lo hizo.


  La música dulzona y pegadiza invitaba a bailar.


  Andrés se adelantó por delante de Daniel diciéndole:


  —Ahora te toca a ti con ella. Es una brava moza. Sabe por donde se anda.


  —Pues Lía es una ingenua y se diría que no sintió jamás el acto sexual, pero, por lo visto, está más sobada que un guante.


  Andrés asió a la desnuda Lía y se puso a bailar con ella, pegándola a su cuerpo. Lía tenía los ojos en blanco. Jamás había vivido experiencia igual ni soñado que se pudiera vivir.


  Estaba emocionada.


  En cambio Alicia, lúcida, la miraba fijamente como indicándole que se limitara a bailar, hacer lo que gustara con su cuerpo, pero nada de licor ni droga.


  Al rato los cuatro volvían a rodar por el suelo y después terminaron en la cama revolcándose los cuatro juntos. Al final se cambiaban las parejas si bien Alicia sabía que los dos hombres estaban más que agotados y no podían más.


  Daniel, cansado y jadeante, se fue al salón y encendió uno de aquellos cigarrillos cuyo olor de por sí ya mareaba, un olor pegadizo y dulzón.


  Al rato Andrés se reunió con su amigo y también encendió un cigarrillo. Los dos se fueron tumbando en el suelo y con los ojos cerrados saboreaban el humo de los cigarrillos entreabriendo la boca con súbito y hondo placer.


  —Son adictos los dos —le siseó Alicia a Lía—. Si yo fuera tan débil como tú ahora estaríamos las dos ahí tumbadas con ellos. Vístete tan pronto puedas y larguémonos. Llevamos aquí cinco horas. A mil pelas por hora cada uno, no está mal.


  Lía se apresuró a vestirse y cuando estuvo lista buscó a Alicia con los ojos.


  Estaba vestida y tomaba una copa.


  * * *


  —Es hachís lo que fuman —le siseó Alicia—. Me es peculiar ese olor.


  Pasó junto a ellos sin que la pareja desnuda, ensoñadora, hiciera nada para detenerlas.


  —¿Los dejamos así?


  —¿Qué quieres que hagamos?


  —No sé. Pero se van a envenenar.


  —No lo creas. De sexo están ahítos, pero de humo oloroso y marcador parece que no. Déjalos. Dentro de unos años no habrá por dónde cogerlos.


  Asió la mano de Lía y dejaron atrás el piso.


  Bajaron en el ascensor. Alicia, fríamente, como ella hacía las cosas, miró la hora.


  —No tenemos despertador y hemos de coger el tren de mañana. Pero en vez de cogerlo por la mañana cogeremos el de la noche —sacó el dinero del bolsillo—. Con esto tenemos para ir en coche cama.


  —Yo nunca viajé en avión —dijo Lía.


  Alicia la miró asombrada.


  —¿De veras?


  —Como te lo digo.


  —De acuerdo. En ese caso, iremos en el puente aéreo de la tarde. Dormiremos hasta que nos dé la gana, y como el puente aéreo funciona cada hora… ya elegiremos el que mejor nos parezca. Nos sobrará dinero del que ganamos esta noche.


  Salieron a la calle.


  La brisa helada las refrescó.


  —¿Qué tal lo has pasado? —preguntó Alicia maliciosa—. Los dos tipos, como amantes, son estupendos. Pero luego se lían a envenenarse. Peor para ellos. Dime, ¿hay diferencia entre tu Leonardo y ellos?


  Lía se estremeció a su pesar.


  —Mucha —dijo jadeante—. Yo nunca sentí eso así.


  —Claro.


  —¿Debe ser así, como lo sentí hoy, o como lo siento con Leonardo?


  —Verás, haciendo la vida que yo hago no siempre se disfruta. Te pagan para disfrutar ellos, pero si eres lista y hábil, te aprovechas tú también. No obstante la mayoría de las veces estás más que harta de sentir eso y ya no te llama la atención, de modo que te limitas a hacérselo sentir a ellos y se acabó.


  —Eso también es monótono, ¿no?


  —Según. El día que quieres un buen plan también lo tienes. Basta que hagas unas caricias, unos arrumacos, te pongas romántica y zalamera y ellos se derriten. No hay animal más dócil que el hombre ni más idiota, te lo digo yo.


  Caminaban Paseo de Gracia abajo.


  —Si asoma algún gamberro déjamelo a mí.


  —Somos dos, si es uno solo, le podremos.


  Alicia le miró divertida.


  —¿Sabes qué cosa hago yo por las tardes?


  —Buscar planes, ¿no?


  —Te digo que no. Los planes van al piso y los lleva Martín o sus secuaces. Las mañanas son para dormir. Martín nos permite dormir cuanto queramos y todas quedamos bastante cansadas, de modo que dormimos hasta las tantas. Las tardes son nuestras, aunque en cierto modo controladas, pues Martín nos prohíbe ejercer la profesión fuera del piso porque, según él, nos cansamos y no estamos apetitosas para los clientes. En cambio nos paga clases de karate. Eso es lo que hago yo por las tardes. Para estar en forma vamos a un gimnasio y hacemos todo tipo de ejercicios, entre ellos aprendemos karate para defendernos en caso de apuro. Por eso te digo que tú te quedes quieta si se acerca algún gamberro. Son las seis de la mañana y siempre queda alguno desperdigado por ahí, sobre todo cuando entremos en las bocacalles del barrio chino.


  —¿Y si aparecen más de uno?


  —Ya veremos cómo me defiendo. Tengo dos piernas y dos brazos y los manejo muy bien.


  Lía se sentía segura a su lado.


  Después de ver cómo les sacó el dinero a aquellos dos, se lo creía todo de Alicia.


  —Tú —le dijo al tomar la bocacalle estrecha, camino de la fonda— lo pasaste divinamente con los dos, ¿no?


  Alicia se volvió hacia ella mirándole burlona.


  —¿Tú crees?


  —Suspirabas y te meneabas de miedo.


  Alicia volvió a sonreír desdeñosa:


  —Esa es la comedia de la vida, Lía. Yo sabía que tú te encontrarías con sorpresas agradables, pero yo de eso estoy hasta aquí —y llevó el dedo al pelo—. Pero si no te comportas así te quitan el dinero. Y lo considero lógico. Al que paga buena mercancía, no se le va a dar pocha. Sería una inmoralidad.


  —¿Quieres decir que tú nada de nada?


  Alicia acentuó la sonrisa.


  —Yo aprendí el oficio muy joven, ya te lo dije. Tengo experiencia suficiente para demostrar lo que quiero aunque no sienta nada. Además no podía dejarme dominar por emociones íntimas ni sexuales —añadió sesuda—. Debía mantenerme lúcida por si esos dos nos hacían una jugarreta. Nosotras vendemos sexo, Lía, no lo olvides, pero rara vez nos devuelven con placeres.


  —Yo lo sentí como nunca —comentó Lía asombrada—. Leonardo jamás me hizo tales cosas.


  —Claro, pero es que tú de esta profesión no conoces nada. Ya irás aprendiendo. ¿Me quieres dar tu dirección y yo te doy la mía? Pero es mejor que esperes a que yo vaya a buscarte. Tendré que hablarle a Martín de ti. Martín es un tipo tan guapo como caprichoso y pudiera ser que considerara que posee bastante jaula de zorras para no querer otra más. De todos modos yo tengo bastante ascendiente sobre él. Es con la única que se acuesta de vez en cuando.


  —¿Y cuando te acuestas con él… haces también el papelón?


  —No, no. Con ese me siento en el séptimo cielo. Martín es todo un tipo y cuando va con una mujer, esa lo no olvida por el resto de su existencia. Por eso nos tiene a todas atadas a su costado. Poco más o menos todas estamos enamoradas de él.


  Caminaron hasta la mitad de la calle. Aún les faltaba un buen trecho.


  De repente Alicia dijo con disimulo:


  —No te detengas, vienen dos ahí con mala pinta.


  Lía se agitó.


  —¿Y si nos violan? Yo, por esta vez, he tenido bastante.


  —Tú camina tranquila y si no lo estás, aparenta que es así.


  Los hombres, jóvenes, de melenas y barba, vestidos como hippies, se acercaban.


  A un metro de ellas se detuvieron.


  —¿Tú por cual, amigo? —preguntó uno al otro.


  —La del pelo rojizo.


  —Yo voy a por la dama del abrigo de pieles —dijo el que habló primero.


  Y avanzaron.


  Lía, asombradísima, maravillada, vio a Alicia levantar un brazo y una pierna y vio a la vez cómo el gamberro saltaba por los aires.


  Después repitió la patada y el papirotazo sobre el otro y este fue a dar sobre el primero.


  Luego Alicia se frotó una mano contra otra como si se quitara motas de polvo.


  —Esos no se levantan en una hora —dijo.


  Y asiendo a Lía de la mano caminaron ambas hacia el portal, no muy distante.


  * * *


  El despacho amplio, elegante y amueblado con gusto.


  Una mesa al fondo, un tresillo forrado de terciopelo marrón al otro lado. Una vitrina llena de libros y en una esquina un archivo repleto de fichas.


  Tras la mesa un amplio sillón y sentado en él negligente, algo estirado y frío, calculador, Martín oía lo que le refería Alicia.


  La joven fumaba en un sillón junto a la mesa y apoyaba un codo en el tablero.


  Martín la escrutaba sin duda, pero nadie lo diría al ver vagar sus ojos de un lado a otro distraído y como si estuviera solo.


  Sin duda era un chulo que sabía serlo y conocía perfectamente su gran negocio de venta de sexo.


  Sabía, además, que tenía a las chicas muertecitas por él y se hacía el remolón y el antojadizo y más que nada el deseado.


  Rara vez tenía asunto en aquel piso.


  Si deseaba una mujer, y la deseaba muchas veces, casi todos los días, la buscaba fuera, salvo que fuese nueva en el piso y la probara o adiestrara él antes para ponerla después a disposición del cliente.


  Solía cansarse pronto. Era caprichoso y como manejaba el dinero que le daba la gana, que era mucho, se daba la vida padre.


  A veces desaparecía por un mes o dos, y dejaba en su lugar al segundón, el cual también le temía, de modo que no le engañaba.


  Él llevaba el negocio a rajatabla. Hasta disponía de médico para revisar una vez cada tres meses a sus chicas. A la que tenía una tara, por pequeña que fuera, se la despedía y se buscaba otra. Un simple catarro servía para irse a la calle o que Martín la despidiera. Y no digamos nada de unas simples anginas… Defectos físicos no tenían. Antes de entrar en el piso al servicio de los clientes, Martín mandaba medirlas de los pies a la cabeza, busto, cintura y caderas, piernas y cuello. O tenían las medidas perfectas o no las admitía.


  Él cuidaba el género.


  Pero también cuidaba de que los clientes poseyesen fortuna suficiente para pagar lo que se les exigía, que no era poco.


  Las ropas interiores la servía siempre la misma casa y eran de primerísima calidad. Las vestía una modista y gastaba una fortuna en vestirlas elegantemente. El negocio era saneado gracias al cuidado que tenía Martín en cada detalle. Contabilidad incluida. Les pagaba bien, pero ganaba con ellas una fortuna diaria, de la cual entregaba a las jóvenes el cinco por ciento y el resto iba a engrosar sus cuentas o sus otros negocios, pues hay que decir que Martín los tenía. No uno, varios, sobre todo de exportación e importación, lo cual le había hecho millonario. Pero aquel de la venta de sexo era el más fácil de llevar y el que le daba unas ganancias fabulosas.


  Por otra parte, chica que protestaba, chica que era automáticamente despedida. O se aceptaban las normas por él establecidas o allí no había nada que hacer. Eso sí, para tenerlas bien presas, procuraba manejarlas él antes que nadie y cuando las tenía enamoradas, con acostarse con ellas una vez al mes, ya las conservaba. La que dejaba de interesarle para el negocio la despedía bajo amenaza de que si abría la boca, sus secuaces se encargarían de provocar un accidente fortuito…


  Total que las tenía a todas en el bote.


  No obstante nadie le conocía como dueño de aquel negocio. En Madrid era muy conocido, pero solo como hombre de negocios bien situado. Los clientes jamás le veían a él, sino a sus seguidores, que eran veinte o treinta hombres adiestrados para tales menesteres.


  Él entraba en aquel despacho por una puerta que daba a un largo pasillo y que quedaba totalmente aislada del resto del piso, si bien se comunicaba con él por otra puerta simulada bajo un cuadro colocado de tal modo que solo con girarlo le ponía dentro del piso.


  Como debía atender a las chicas personalmente, cuando dormía con una, y ya hemos dicho que lo hacía cada mes con una distinta, las citaba por medio de sus secuaces y aquella elegida pasaba al piso contiguo que era donde él tenía la vivienda.


  Una vivienda principesca. Le servía un matrimonio mayor, uniformado, y Martín les dirigía la palabra lo menos posible.


  Cuando imaginó aquel negocio, antes de llevarlo a la práctica, compró la planta entera, de modo que habilitó un piso para sí y otro para las chicas de lujo. También tenía terminantemente prohibido a las chicas reconocerlo como director y propietario de aquel negocio si acudía allí con sus amigos. Solía ocurrir. Tenía amigos poderosos, ricos e influyentes y de vez en cuando hacía ver que echaba una canita al aire, y llevaba allí a sus amigos. Él se quedaba con la chica que ya tenía pensado y pasaba para todos como un cliente más.


  Este era Martín, ni más ni menos.


  Un tipo rico e influyente en Madrid que comerciaba con el sexo, pero que nadie se lo hubiera creído aunque lo juraran, pues tenía fama de hombre digno y respetable.


  La que más acceso a él tenía era Alicia.


  Fuese por ser más elegante, más guapa o más vieja en el oficio.


  Martín la consideraba en extremo y le parecía hábil y buena chica. Ninguna otra chica de la profesión, ubicada en aquel piso, se hubiera atrevido a pedir una entrevista particular con Martín.


  Eso ni en sueños.


  Y la misma Alicia, que sí tenía acceso a él, cuando se veía ante Martín se cortaba lo suyo.


  Tan despabilada para manejar su oficio, ante Martín temblaba un poco y le hablaba con sumo respeto y suavidad.


  Martín mantenía aquel negocio en activo porque daba buenos dividendos, sin embargo, las chicas preferían vivir allí, ganar su cinco por ciento que a final de mes resultaba un sueldo saneado que verse buscando planes por Madrid.


  Martín sabía eso y procuraba, a través de sus seguidores, tenerlas contentas. También tenía prohibido a sus seguidores que hicieran en aquel piso uso del sexo, pues las profesionales cuidadosamente elegidas, habían sido adiestradas para servir a los clientes, pero en absoluto a nadie de la casa.


  Excepto a él, claro.


  Y él solía tener caprichos fuera y aparte de aquel día del mes que solicitaba a la que más lejana pareciese, con el fin de mantenerla allí.


  Era soltero, por supuesto.


  Soltero y con mujeres poderosas deseando pescarlo, pero Martín no era de los que se casaba.


  En contraste, y en el fondo, Martín era un tipo cariñoso que mantenía a una hermana viuda en provincias con cinco hijos y a los cuales pensaba legar toda su fortuna cuando falleciera.


  A tal fin y en previsión de que le ocurriese algo, tenía ya hecho testamento.


  Pero eso solo lo sabía él y nadie más que él.


  Es decir, que su hermana jamás lo visitaba y era él el que iba a provincias a estar con sus sobrinos y su hermana una semana o dos, aparte de los viajes que hacía por el extranjero debido a sus negocios de exportación e importación.


  En aquel instante, Alicia hablaba a media voz.


  No refería sus andanzas ni por Canarias ni por Barcelona.


  De eso ni una palabra.


  Pero sí hablaba de Lía.


  A Martín el asunto no le estaba interesando nada, pero pensaba fugazmente que Inés se iba quedando algo mayor, había envejecido lo suyo y era hora de cambiarla.


  La verdad es que él nunca las dejaba así, como si dijéramos, a la deriva.


  Solía colocarlas en alguna parte o buscarles un amante adecuado y a algunas hasta les buscó marido.


  Y si ellas preferían irse, las indemnizaba fuertemente y allí se acababa todo. Era como si al dejar aquel piso les hicieran un lavado de cerebro, pues lejos de aquel hogar nunca volvían a recordarlo. Al menos en voz alta.


  En una ocasión en que una despedida y descontenta de la colocación que le dieron quiso denunciarlos, sufrió un accidente inesperado que la dejó tiesa en plena calle.


  El causante del accidente pagó la indemnización que le ponía el juzgado y a los dos meses estaba trabajando de nuevo con Martín. El negocio, como puede verse, era seguro, rentable y estable.


  * * *


  La voz de Alicia cobraba una vibración rara hablando de su reciente amiga.


  Era persuasiva y lenta en el hablar.


  Martín ya la conocía, por eso estaba convencido de que Alicia estaba a su vez convencida de lo que decía.


  Martín también sabía que Alicia era persona lista, inteligente y con una gran psicología para conocer al ser humano.


  No obstante la oía, como hacía siempre, distraído y con los párpados entornados.


  Era un gran tipo.


  Gallardo, moreno, de ojos negros, barba rasurada, pero apuntando negra, sobre una piel más bien pálida. Tenía el cabello abundante peinado hacia atrás y una frente ancha de hombre inteligente. Una nariz aquilina y una boca de labios muy bien dibujados, como cortados en las comisuras, amén de unos dientes perfectos y de una gran blancura.


  Habitualmente vestía de caballero. Es decir, traje completo del mismo color y camisas que variaban entre azules pálidos, blancas o crema tenue. Corbatas discretas y tenía toda la elegancia de un tipo de negocios sabedor de lo que hacía y de cómo iba vestido.


  En alguna ocasión, cuando procedía de su piso próximo, como en aquel momento, vestía un simple pantalón gris, camisa blanca sin corbata y una chaqueta de punto azul oscuro.


  —¿Qué opinas de lo que te he dicho? —y agitaba en la mano un papel—. Aquí tengo su dirección.


  —Dices que tiene novio.


  —Digo.


  —Puede ocurrir que nos traiga complicaciones.


  —No puede.


  —¿Por qué?


  —Es dependiente —dijo desdeñosa— y Lía no le ama.


  —Sí es su novio, ¿por qué no ha de amarle?


  —Me consta.


  —Te fundarás en algo.


  —Me fundo.


  —¿En qué?


  —Hace el acto sexual con él y no le gusta.


  —El acto.


  —No es hombre hábil para ella.


  —¿Y ella es hábil?


  Alicia sonrió.


  A aquel punto quería llegar.


  A Martín le gustaban las ingenuas.


  Prefería adiestrarlas él para el negocio y si ya estaban adiestradas jamás las contrataba.


  Contratar es un decir, porque allí no mediaba documento alguno. Dos palabras. «Sí o no» y eso era todo.


  Como al despedirlas, solo mediaban dos o tres frases. «Adiós y hasta nunca».


  —Es una sentimental ingenua.


  Martín se mojó los labios con la lengua.


  —No creas que las sentimentales valen para esto. No me gustan los enamoramientos.


  —No creo que se enamore de los clientes. En todo caso le pasará lo que nos pasó a todas. Que se enamore de ti.


  Martín encendió un cigarrillo y fumó sin dejar de mirar a Alicia con los párpados entornados.


  —¿Cuándo y cómo la conociste?


  Lo dijo.


  —Y solo de eso sacas tú tus conclusiones.


  —No me tienes por tonta, ¿verdad?


  —No del todo.


  —¡Martín!


  Él esbozó una media mueca.


  —No eres tonta, por supuesto. Pero en algo concreto tendrás que fiarte para decir que es ingenua y sentimental.


  —Conversé con ella lo suficiente. Es más, hicimos el viaje desde Barcelona hasta aquí juntas, y dormimos juntas en el mismo cuarto en Barcelona.


  Él entornó más los párpados.


  —¿Sin ninguna aventurilla? —preguntó él malicioso.


  Alicia tenía miedo de las represalias, por eso se guardó bien de contar la aventuraza que vivieron ambas en Barcelona.


  —Te digo que conversé con ella y la conocí lo suficiente sin necesidad de aventuras.


  —¿Familia?


  Y al preguntar se levantaba para servirse un güisqui.


  —Un padre casado en un pueblo de Valencia con cinco hijos de su segunda mujer. Lía dejó el pueblo a los dieciséis años y nadie la reclamó. Está de dependienta en unos grandes almacenes.


  Martín se llevó un dedo a la frente y se rascó una picazón imaginaria.


  Después miró pensativo a Alicia.


  —Supones que ella vendría si la aceptásemos.


  —Sí.


  —¿Te lo ha dicho ella? Porque si es así, vamos a desmenuzar el caso tú y yo. ¿Quieres un güisqui?


  Alicia lo aceptó.
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  Discutieron el asunto mucho tiempo, más de dos horas estuvieron en aquel despacho hablando de lo mismo.


  Martín consideraba que tenía bastantes chicas a su servicio y que una más podría complicar las cosas. No obstante, comentó con Alicia que Inés estaba quedando algo desfasada y que habría que buscarle empleo o montarle un pequeño negocio con el fin de despedirla, con lo que Alicia estuvo de acuerdo.


  —Desaparecida Inés —adujo Martín pensativo, mordisqueando la punta de un lápiz que tenía en la mano— podría hacer un hueco para tu nueva amiga, si bien no acabo de encajarla en este ambiente. Será mejor que me la lleves a casa…


  Y antes de que Alicia pudiera responder, adujo de nuevo, apuntando a la joven con el dedo enhiesto:


  —Y mucho ojo, porque si después de hablar contigo y tratar el asunto se chiva, lo va a pasar muy mal. Seguramente no le has advertido eso.


  —No.


  —Pues cuando la veas y le hables de este asunto se lo adviertes. Lamentaría que a una joven de su edad le ocurriera algo irreparable. Le diré a Santiago, nuestro administrador, que vaya preparando a Inés. Pero no tenemos demasiada prisa ya que durante un tiempo esa joven de la cual me hablas, vivirá en el piso de al lado y mientras no esté bien adiestrada, no la pasaré a este. ¿Cuántos años has dicho que tiene?


  —He hablado de su juventud, pero no he dicho sus años. Tendrá veinte todo lo más.


  Martín se relamió.


  Él tenía treinta y una joven de veinte era como un regalo.


  —Supongo que antes de decidirse a venir aquí, cortará con el novio y que no le diga dónde se encuentra porque sentiría que fuese al novio a quien le ocurriese el percance.


  —Vive en un colegio del servicio doméstico. Supongo que desaparecerá sin dejar rastro.


  —Tampoco es así. Se le puede dar por desaparecida o muerta y el novio, porque los hay quijotes, igual da parte a la policía y la buscan. Será mejor que diga que se va fuera de España. Eso en el servicio doméstico donde vive, y del novio que se despida como guste, pero sin dar sensación de nada grave.


  —Le aconsejaré que lo haga así.


  —Dime, ¿cómo va vestida?


  —Mal, muy mal… Pantalones baratos, camisas ídem… Calza botas de media caña. Una chica moderna en verdad, pero no descuella por su elegancia en cuanto a sus ropas.


  —Las mujeres de nuestra casa tienen el sello de la elegancia, depuración en el vestir, modales cuidados. Femeninas al cien por cien.


  Alicia le miró entre burlona y admirativa.


  —De transformarla te encargas tú —dijo riendo.


  Martín asintió.


  —El día que me canse de este negocio, te lo cedo, Alicia —comentó calmoso—. Tú sabrás llevarlo con la misma discreción que yo. Te dará dinero y tranquilidad.


  —Me parece imposible que tú dejes este negocio.


  —De momento no, por supuesto.


  Se levantó y quedó erguido. Era alto y arrogante. Tenía un sello especial.


  Un ángel, pensaba Alicia, que lo diferenciaba de los demás hombres.


  —Habla con esa chica. Cítala en cualquier lugar neutral y explícale de qué se trata. ¿O es que se lo has explicado ya?


  —A medias.


  —Sé explícita. Si al final de todo no acepta, exígele absoluta discreción. Pagaría caro si se fuera de la lengua.


  —La veré hoy mismo. Si acepta, ¿cuándo puedo llevártela?


  Martín miró su reloj y después ojeó una agenda que tenía sobre la mesa.


  —Dispongo de poco tiempo estos días. No obstante la recibiría en mi piso el lunes por la noche.


  —¿Solo para verla o ya para invitarla a quedarse?


  —Tendré que verla primero.


  —De acuerdo. Te la presentaré el lunes.


  —Que no deje a su novio mientras yo no la vea. Después ya tendrá tiempo de despedirlo y decirle que se marcha lejos. Igualmente digo con referencia a su empleo.


  —La citaré para mañana.


  Martín asintió.


  Después pasó los dedos por el pelo de Alicia y le dijo riendo con suavidad:


  —Si quieres, esta noche dormimos juntos, ¿te apetece?


  Y sus dedos, del cabello femenino, rodaron por sus senos.


  Se los acarició con cuidado y Alicia se deleitó feliz.


  Excitadísima. Nadie la tocaba como Martín. Nadie la poseía con él. Nadie le daba tanto placer y gusto.


  Martín era especial para manejar el sexo. Lo vendía en su casa de placer, pero cuando él lo daba, lo hacía a plena conciencia.


  Alicia, derretida, se pegó a él y Martín, como haciéndole una concesión, la besó en la boca y le deslizó la lengua por los labios, sobándola cuidadoso con ambas manos.


  No le apetecía en aquel instante, de modo que una vez la excitó la dejó irse o la empujó él mismo,


  —Recuerda, el lunes por la noche —le dijo.


  Y Alicia salió dando silenciosas cabezaditas, pálida y ansiosa, anhelante, oscilándole los senos.


  * * *


  La cita fue en una cafetería de Rosales.


  Hacía frío y Alicia llegó elegantemente vestida con su abrigo de pieles y sus aires de princesa.


  En cambio Lía, con sus pantalones de pana, sus botas de media caña por las cuales se perdían las perneras de los pantalones, su camisa a rayas y su suéter de cuello redondo por el que asomaba el cuello de la camisa y un pañuelo de tonos lisos verdosos, amén de una pelliza de piel vuelta.


  Parecía una estudiante o una de esas chicas hippies que venden sus baratijas ante los templos.


  Pero Alicia no le dio importancia a tal indumentaria.


  Había desvestido a Lía mil veces con la mente y la había recubierto con ropa primorosa y el resultado siempre era apetitoso.


  —No se acordaron en la barra. Alicia le hizo señas y se fueron a sentar ante una mesa apartada, cerca de la cristalera.


  —He hablado con Martín —le espetó—. Quiere verte.


  —¿Estás segura que debo cambiar de vida? —Lía se asustó un poco—. Estuve con Leonardo y, claro, no le conté lo que hice en Barcelona, pero me llevó al Retiro y me lo hizo sentados en un banco.


  —E hiciste comparaciones.


  Lía asintió a su pesar.


  —Salió malparado Leonardo, ¿verdad?


  Lía dijo que sí y aún añadió:


  —Tan malparado que no sé cómo romper con él.


  —Pues tendrás que romper, porque si te vienes con nosotros no te verá jamás. Esa casa no está al alcance del bolsillo de un dependiente. Te convertirás en una mujer elegante y distante y serás muy cara. Pero tampoco es conveniente que desaparezcas sin dejar rastro. Tendrás que despedirte del servicio doméstico, de Leonardo, de tu empleo… Todo con naturalidad. Y no te olvides que la discreción es lo que impera en nuestra casa. Una indiscreción te puede resultar sumamente cara.


  —¡Oh!


  —Debo advertirte también que de momento te adiestrará Martín, pero después, cuando pases al servicio del cliente, harás ver que no conoces a Martín para nada. Martín es un hombre de negocios respetado y respetable en Madrid. Lleva clientes al piso y él se divierte con ellos, pero nadie sabe que el negocio es suyo.


  Lía miraba a Alicia con ansiedad.


  —¿Eso no es demasiado raro?


  —Considéralo como gustes, pero es así, como es. Allí verás a otros hombres dirigiendo el negocio, pero quien está detrás de todo es Martín. Y Martín no se anda con chiquitas. Si un día dejas el asunto, y lo dejas porque sobras o porque quieres, te darán un nuevo empleo o te casarán o te buscarán un amante. Pero si te vas y te chivas, te pasará algo grave —refirió lo de aquella chica que se fue descontenta y juró que hablaría—. La diñó…


  E hizo un gesto muy expresivo.


  Lía se estremeció de pies a cabeza.


  —Te digo esto para que reflexiones bien antes de entrar en este negocio. Y de no entrar, aquí se acabó lo que se daba. No dirás ni palabra de ello. Un desliz y también la diñarás.


  —Oh, eso es peor que la mafia.


  —Algo parecido, pero con otro nombre.


  —¿No es legal el negocio?


  —Legal lo es. Todo lo legal que se quiera, pero dentro de una discreción absoluta. Martín es hombre muy influyente y todos los que van al piso lo son. Si se descubriera la verdad, el asunto podría en muy mal lugar a ciertos encopetados señores y esos no se andan con chiquitas.


  Lía, algo asustada o, mejor dicho, muy asustada, murmuró:


  —¿Crees que debo aceptar?


  —Verás… Yo en tu lugar aceptaría. Entre ser una vulgar dependienta o ser una fulana elegante, la elección es obvia. Entre vivir a tu aire y sin faltarte nada, o malgastar y quemar tu vida acostándote con Leonardo, llenándote de hijos suyos y viviendo con estrecheces, la elección también es evidente.


  Lía lo creía así.


  La experiencia vivida en Barcelona le agradó.


  A su regreso de aquellas vacaciones, hacer el acto sexual con Leonardo había sido un sacrificio insoportable.


  No le veía ningún atractivo, salvo un hogar, unos hijos y una vida monótona junto a un marido monótono…


  —Piénsalo mucho, pero tienes poco tiempo para pensarlo —opinó Alicia—. Lunes es pasado mañana.


  —¿Debo despedir a Leonardo antes de ir?


  —No. Le despides después. Puede ocurrir que no le gustes a Martín y no te admita.


  —Oh…


  —Martín es caprichoso y tiene un ojo clínico para conocer a las mujeres.


  —¿Crees que le gustaré? Dado que le conoces, ya sabrás…


  —De tener duda, ni me hubiera molestado en hablar con él de ti. Eres una chica preciosa y doy fe de tu inocencia e ingenuidad. Eso encantará a Martín.


  —Has vivido con él antes de pasar a ese piso.


  —Claro. Todas pasamos por el aro de su consideración a análisis. Después, cuando se cansa, nos pasa al piso y nos pone al servicio de los clientes. Pero, para entonces ya adiestró y pulió defectos y acentuó virtudes amatorias.


  —Hablas de él como de un dios.


  —Verás, me vuelvo loca por acostarme con él. Pero Martín solo se acuesta con una al mes, y a mí igual me toca dentro de ocho meses.


  —¿Tantas chicas hay?


  —No más de ocho, pero estupendas todas Tendrás que dar las medidas exigidas —la miró analítica—. Las darás. Tan pronto te vi me di cuenta de que servías para el negocio. Solo te sobra un poco de ingenuidad, pero Martín ya te la quitará de encima.


  —Es decir, que debo pasar por la mano de Martín antes de formar parte de vuestro clan.


  —Sin duda.


  Lía se agitó.


  —¿Y si no puedo dejar de ser ingenua?


  —No hay quien siga siéndolo junto a Martín.


  Y haciendo un gesto vago, añadió:


  —Yo me parecía a ti. Martín me pulió. Ya viste lo que pasó en Barcelona. De ti hubieras tomado una copa y hachís y hoy te habrías convertido en una adicta junto a aquellos dos pájaros de cuenta. Ah, es verdad. Ni una palabra de eso. Tengo prohibido vivir lejos del piso y cuando me voy de vacaciones hago alguna cosilla, pero Martín no debe saberlo.


  —¡Nadie! ¿Te enteras?


  —Me hago cargo.


  —¡Toma! Ya tengo que irme. El lunes te presentas en esta dirección. Llamas, te abrirá un señor o una señora y te pasará con Martín. Lo demás queda de tu cuenta. Ya te dirá Martín cómo tienes que decirle a tu novio que cortas con él.


  * * *


  No se había puesto traje de mujer.


  Solo tenía dos y no eran de mucho abrigo.


  Por eso vestía sus pantalones de pana, sus botas y todo lo demás que ya conocemos.


  El portal le pareció elegantísimo y las escaleras muy anchas y el ascensor lleno de espejos.


  El rellano era ancho y había flores naturales por allí, en grandes macetas.


  Lía no había visto nada igual en su vida.


  Lejos de los almacenes donde trabajaba y del colegio del servicio doméstico, amén de la casa humilde de su padre, solo conoció el apartamento de los drogadictos y a la sazón aquella casa elegantísima.


  Dudó antes de pulsar el timbre.


  Cuando lo hizo, como si alguien estuviera apostado tras la puerta, apareció un señor con levita y pajarita, sobre una camisa que parecía plisada, blanca como la nieve.


  —Vengo a ver a don Martín —dijo Lío siguiendo las instrucciones de su amiga Alicia.


  El hombre no dijo palabra.


  Inclinó su cana cabeza y le ofreció paso.


  Lía pasó encogida.


  El vestíbulo era enorme y había al fondo una puerta corrediza de cristales emplomados de colores. El criado abrió aquellas dos puertas e introdujo a Lía en un amplio salón.


  Allí había de todo. Desde cuadros de marca y firma carísima, a tresillos, muebles y objetos valiosos de una belleza artística insuperable.


  El suelo era de parquet, pero las gruesas alfombras casi lo tapaban. Flores naturales por todas partes y plantas en macetas doradas…


  Lámparas de pie y de mesa, formando todo un conjunto del más depurado gusto.


  Parecía un pajarito en aquel lugar, mirando aquí y allí asustada.


  Nunca había visto nada igual.


  Se abrió una puerta y apareció un hombre alto y arrogante.


  Vestía un pantalón canela y una camisa ocre muy tenue, sin corbata, amén de una chaqueta de punto marrón desabrochada.


  Era moreno, los ojos negros de expresión profunda.


  Una boca de beso vicioso.


  Unos labios perfilados, como rotos en las comisuras.


  —Por lo visto —dijo delineándola con la mirada—, eres Lía.


  Y sin esperar respuesta fue hacia las puertas corredizas y las cerró juntándolas.


  Luego encendió todas las luces del salón como si quisiera verla bien.


  —Sí —dijo Lía a media voz.


  Martín empequeñeció los ojos.


  —Quítate la zamarra.


  Lía obedeció.


  —Y también las botas, necesito verte descalza.


  Lía dudó, pero terminó haciéndolo. Las colocó junto a un butacón en medio del cual había depositado la pelliza.


  El hombre moreno giró en torno a ella siempre con los párpados entornados y una pipa apretada entre los blancos dientes.


  —Si no te importa —dijo con voz ronca—, me gustaría que te lo quitaras todo.


  —¿Todo? —se asustó Lía.


  —Pues sí, todo… Quédate en cueros.


  —Pero…


  —¿Nunca te has puesto en cueros delante de un hombre?


  Pensó en los drogadictos.


  Solo ante ellos.


  Leonardo no la conocía desnuda.


  Solo le conocía los muslos y el sexo.


  Y algo los senos.


  Pero desnuda, lo que se dice desnuda nunca estuvo ante un hombre.


  Como él viera sus dudas se acercó y le puso una mano en un seno.


  —Es túrgido —ponderó sin demasiado entusiasmo—. Pero con esas ropas tan feas no puedo apreciarlo. No me gustan las mujeres vestidas de hombre.


  Lía aún dudó.


  Lo miraba como si fuera una fierecilla acorralada. Él parecía cansado, negligente.


  —O te quitas todo lo que llevas puesto o te pones lo que te has quitado y te vas. Yo no puedo perder el tiempo.


  Los dedos de Lía empezaron torpemente a desvestirse.


  Primero se quitó el suéter, después la camisa.


  —Ahora los pantalones —ordenó él amable, pero seco.


  Lía titubeó.


  Pero los negros ojos no se apartaban de ella.


  Así que decidió despojarse de los pantalones.


  Cayeron al suelo y quedó enfundada en braga y sujetador.


  Temblaba.


  No de frío, pues allí hacía calor.


  De miedo, de vergüenza.


  Una cosa era entregarse a su novio, otra ir con la desenvuelta Alicia y meterse en un apartamento con dos tíos y otra estar allí en cueros bajo la mirada analítica de aquel tipo tan arrogante y bello.


  Martín dio vueltas en torno a ella como si sopesara una mercancía.


  —Será mejor que te quites esas dos prendas también —dijo—. No puedo apreciar en su originalidad la belleza de tu busto.


  Y sujetando la pipa con una mano, con la otra le disparó los dedos hacia el seno.


  Se los tocó con deleite.


  —Son duros, macizos y no demasiado abultados. No me gustan los senos grandes en exceso. Denotan a una mujer poco inteligente.


  Lía se estremeció bajo el contacto de sus dedos.


  —Deja todo eso por ahí —añadió él empujándola— y pasa a este cuarto cercano.


  Lía caminó en braga y sujetador.


  No se atrevía a quitárselo.


  Él empujó una puerta y Lía se vio en un dormitorio amplio donde había en medio una cama enorme, medio redonda.


  El cuarto era lujosísimo y olía a colonia y a frescor.


  Estaba apenas iluminado, pero Martín apretó un botón y se encendió la lámpara central de modo que Lía aún se sintió más avergonzada ante aquella luz y los ojos analíticos del hombre.


  —Por favor —dijo él con gravedad y amabilidad—, quítate las dos prendas que te quedan.


  —¿No… puede apreciarme así?


  Él hizo un gesto desdeñoso.


  —Puedes tutearme.


  —Gracias.


  Pero no dijo nada más.


  —¿Qué haces? —preguntó él algo enojado—. ¿Te quitas eso o no?


  Lía empezó a sentir que le ardían las sienes.


  Que los dedos se le enredaban.


  Pero se despojó de las dos prendas íntimas.


  Las dejó sobre el borde de la cama y su rostro se coloreó, lo que causó un íntimo y gran placer en el hombre que parecía sádico, pero no lo era tanto.


  Desnuda ya del todo, Martín la miró de un lado y de otro.


  Dio vueltas en torno a ella.


  Daba cabezaditas asintiendo.


  —Levanta más el busto. Así. Eso es.


  Después añadió:


  —No agaches la cabeza.


  Lía la levantó furiosa.


  Martín chasqueó la lengua.


  —Tienes un cuerpo de diosa mitológica —ponderó—. Precioso de verdad.


  * * *


  Y empezó a tocarlo con cuidado, pasando la yema de sus dedos por toda la tersa piel femenina que se estremecía bajo su contacto.


  Seguidamente se despojó de la chaqueta de pimío y posó la pipa sobre una base de porcelana.


  Luego apagó la luz central.


  A la tenue luz de una lámpara Lía vio cómo se despojaba de los pantalones y la camisa. Lo vio desnudo totalmente. Parecía un Tarzán.


  Era hermoso y fuerte. Ancho, hercúleo. Velludo. Con un vello negro y rizado.


  La empujó blandamente hacia el lecho y Lía cayó en él estremecida, desfallecida y sumamente excitada.


  Martín, parsimonioso, como si no existiera en él emoción alguna ni excitación de ningún género, empezó a acariciarla. Le separó los muslos y le deslizó los dedos por el sexo.


  Lía lanzó una ahogada exclamación.


  Él sonrió.


  Todo parecía hacerlo meticulosamente.


  No cesó de acariciarla, de los pies a la cabeza. La besó en la boca y le deslizó la lengua por los labios, logrando que Lía le imitara excitadísima, pero temerosa.


  Martín apreció su ingenuidad.


  —Tú no sabes nada.


  Sonrió.


  Le gustaba la chica.


  Tenía razón Alicia, merecía la pena adiestrarla.


  De repente, cuando ella estaba más excitada, se separó y se fue desnudo hacia un mueble del cual abrió un cajón.


  Sacó una cajita de píldoras.


  Volvió al lado del lecho y miró a Lía que se agitaba nerviosamente tendida en el lecho, atravesando aquel de lado a lado.


  Sacó una píldora y se la metió entre los labios.


  —Esto tendrás que usarlo siempre, de ahora en adelante —le dijo.


  Después se tendió sobre ella.


  No la penetró en seguida.


  La trajinó más. Mucho más.


  La sentía palpitar y convulsionarse bajo él, y cuando vio que la joven se agarrotaba desesperada a su cuello, la penetró con sumo cuidado.


  Lía lanzó un gemido y después un largo suspiro.


  Luego él le dijo:


  —No te quedes quieta. Haz todo lo que el cuerpo te pida hacer.


  Lía pensó, medio enloquecida, que el cuerpo le pedía hacer mil cosas convulsivas y las hizo.


  Él la oprimía tanto contra sí y la cama que apenas podía moverse, pero así sus movimientos eran más lentos y enloquecedores.


  Después lanzó un grito y se aferró más a su cuello.


  Sintió el orgasmo largo y cuidadoso deleitosamente agitado y prolongado.


  Él lanzó una risita ahogada.


  Después se incorporó y la miró desfallecida en el lecho.


  Entretanto él contenía la agitación.


  —Bien, Lía, bien.


  No dijo más.


  Se fue por una puerta que había dentro del mismo cuarto y salió al rato ya vestido, en camisa y pantalón.


  Lía aún seguía en el lecho.


  Tendida, relajada, asustada y maravillada por todo lo que había vivido.


  Martín se acercó al lecho y la contempló en toda su belleza, casi salvaje.


  La joven no podía moverse. Se diría que la sorpresa, la emoción, la vergüenza la mantenían pegada al lecho con los ojos cerrados.


  —Puedes darte una ducha —dijo él—. Yo ya lo hice.


  —Y le mostró el baño.


  Luego, sin tocarla, se fue de nuevo al salón y regresó con la ropa de Lía.


  —Toma, vístete si gustas.


  La joven asió su ropa con torpeza.


  Sentía una rara vergüenza.


  Como un encogimiento ante aquel hombre.


  —Te espero en el salón —dijo él—. Tomaremos una copa y hablaremos.


  Lía no respondió.


  Con toda la ropa empuñada contra su cuerpo desnudo, la cabeza gacha y roja como la grana, se fue al baño.


  Le haría bien una ducha.


  Tendría que reflexionar mientras se duchaba.
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  Pero no reflexionó. Al menos con respecto al futuro. Solo pensó en lo que había vivido.


  ¿Leonardo? ¡Puaff! ¿Los drogadictos? Una caca.


  Aquello era un hombre. Aquello era placer y goce y felicidad. Lo demás no era nada.


  Comprendió a Alicia. No le extrañaba nada que estuviera enamorada de Martín…


  ¡Menudo Martín!


  Se secó suspirante. Después se quitó el gorro de baño y procedió a cepillarse el rojizo cabello.


  Sus ojos pardos parecían luminarias.


  Y su boca respiraba con un contenido anhelo.


  Sus senos oscilaban aún como dominados por la emoción vivida. Aquella emoción era interna. Estaba en su sangre y en su cuerpo bajo la piel, como estremecida aún.


  Una sacudida erótica la envolvió.


  Y muy íntima como si todo se menguara y se dilatara al mismo tiempo.


  Se desprendió de la felpa y se miró en el ancho espejo que presidía todo el baño.


  Aquel baño era enorme.


  Como un salón de belleza con la bañera redonda en medio y una ducha que parecía caer, cuando se abría, como un espeso surtidor.


  Todo era color oro y negro.


  Y los espejos le devolvían su esbeltez, su morbidez. Sus senos de pezones erectos… Toda ella palpitaba.


  Empezó a vestirse con torpeza. Le temblaban las manos. Se puso las bragas y el sujetador.


  Buscó loción y vio colonia en un armario de puertas abiertas.


  La había femenina y masculina y toda clase de sales de baño, jabones y perfumes. Se frotó con una colonia fresca.


  Se peinó el cabello hacia atrás y se puso los calcetines y luego el pantalón.


  Se calzó las botas y metió por las cortas cañas las perneras de aquel pantalón.


  Tenía razón Alicia, Martín era un perfecto amador.


  Sabía manejar el asunto.


  Jamás se habrá sentido tan feliz.


  Le dolían las carnes de lastimar aquella felicidad en ellas.


  Apretó los muslos uno contra otro como si aún pretendiera mantener la dicha entre ellos.


  Después se dio cuenta de que todo había pasado y que tal vez no sirviera.


  La estremeció de dolor el solo pensamiento de que no sirviera.


  Él solo había ponderado su cuerpo, su esbeltez, pero no dijo nada más.


  Ni una sola palabra cuando la estaba poseyendo.


  Además, pensándolo despacio, daba la sensación de que poseía cerebralmente para tasar las emociones ajenas.


  Seguramente era así y ella le parecería una estúpida ingenua. Una idiota.


  —¿Terminas, Lía?


  Su voz.


  Hasta su voz ronca, vibrante, era distinta.


  —Voy ahora —dijo a media voz.


  Y aceleró sus movimientos. Se puso la camisa y ató el pañuelo a la garganta y después se puso el suéter.


  No tenía allí la pelliza. Seguramente estaría en el salón.


  Se miró de nuevo al espejo y se vio ridícula con aquella indumentaria en un arco tan lujoso donde se requerían batas de espuma, camisones de seda natural transparentes… zapatillas de pelusa…


  Ella parecía una hippy o una estudiante de quinto curso…


  Se menguó sobre sí misma, pero levantó un poco la barbilla como envalentonándose.


  Sabía que de poco iba a servirle aparentar una valentía que no existía.


  Si le decía que no servía y que se fuera, se moriría de pena.


  Aún se cepilló de nuevo el cabello. Su rostro sin pintura parecía algo pálido e infantil.


  Debió pintarse para ir, pero es que ella nunca se había pintado.


  Salió pisando despacio. Como si temiera que sus botas hicieran ruido en aquel extraño silencio.


  Apareció en el cuarto y miró en torno. Una tenue luz sobre la mesita de noche y la cama con las huellas de su cuerpo.


  La puerta que daba acceso al salón estaba abierta.


  Al fondo de aquel, ante un mueble, vio a Martín en mangas de camisa, sirviendo dos copas.


  Al sentir sus pasos, él se volvió.


  Mantenía una copa en la mano.


  Sus ojos negros no expresaban nada particular.


  —Toma —dijo alargándole la copa—. Bebe… Y toma asiento.


  * * *


  Lía se sentó en un ancho sillón y juntó las piernas y los muslos.


  Su postura era infantil, pero eso a Martín no le inquietaba en absoluto. Infantil o no, era de una femineidad sorprendente. De todas las chicas que pasaron por allí a las que él conocía fuera, ninguna como aquella joven.


  Tenía sensibilidad.


  El sexo para ella era algo más que un acto carnal. Era de dentro. Se estremecía como si la sangre le saltara por las venas y se hiciera un nudo bajo la piel y se desnudara solo.


  Se contempló pensativamente, entretanto sostenía la copa y la llevaba a los labios.


  —Por lo visto quieres trabajar con nosotros —comentó sin advertirle primero si le gustaba cómo era.


  Lía solo dio una cabezadita asintiendo.


  —Según parece tienes novio.


  Otra cabezadita de Lía.


  —Bebe —invitó él haciéndolo a su vez—. Es un coñac francés que te reconfortará.


  Lía se llevó la copa a los labios y bebió. El coñac parecía jerez. Era riquísimo. Lo paladeó más reconfortada.


  —¿Piensas casarte con él? —preguntó Martín sin reticencia, como si fuera lo más natural del mundo.


  Lía ya no pensaba en nada.


  Solo en Martín.


  Por eso se le quedó mirando con sus ojos pardos enormes.


  Martín apreció la belleza de aquellos ojos.


  Pero no hizo mención de ello, como tampoco hacía mención de lo que había vivido a su lado, lo que tenía a Lía en vilo.


  —Si piensas casarte con él, será mejor que olvides a Alicia, a mí y esta casa… Lo comprendes, ¿verdad?


  Lía respiró hondo.


  Hubiera dado algo por oírle decir «me gustas o no me gustaste». Pero no.


  Lo que había vivido con ella parecía haber desaparecido del círculo de su mente.


  —No sé si quiero casarme con él —susurró Lía cohibida.


  Martín se llevó de nuevo la copa a los labios.


  —¿Cuándo te acuestas con él, te hace feliz?


  —No me acuesto con él —dijo Lía cortada.


  —¿No? Alicia me dijo…


  —Lo hacemos, pero no acostados.


  —¿Cómo?


  —Pues…


  —Explícame eso. No concibo que no te acuestes. ¿Cómo lo hacéis?


  —A saltos, de pie, en un banco… en el prado… En un cuarto sola, nunca estuve con él.


  —Vaya, ya entiendo. Al colegio donde estás no le puedes llevar.


  —Oh, no. Es de monjas.


  —Ya. ¿Y él no tiene casa?


  —La de sus padres.


  —Oh.


  Y emitió una risita sibilante.


  Sus negros ojos se entornaron.


  Lía pensó que la estaba mirando fijamente por la rendija que aquellos dejaban.


  —De todos modos —murmuró Martín—, te acuestes o no te acuestes, haces eso…


  Lía dio una cabezadita.


  —¿Te agrada hacerlo con él? Ya me figuro que será incómodo, pero de todos modos sabrás si te gusta o no.


  Lía tuvo ganas de gritarle que mientras no se fue y regresó de Canarias, Leonardo le gustaba. Pero a la sazón no le agradaba en absoluto porque conocía quien lo hacía mejor, como el mismo Martín por ejemplo.


  Pero no dijo nada de eso.


  No obstante sí murmuró:


  —No me gusta demasiado.


  —¿Has conocido más hombres que tu novio?


  Pensó en los drogadictos, pero recordó que no podía hablar de ellos por Alicia.


  —A usted.


  —Oh, no. No me trates de usted. Es absurdo. Aquí todos nos tuteamos —y sin transición añadió—: De modo que yo solo y tu novio. ¿Cuál de los dos te gusta más?


  —Pues…


  —No me refiero al físico. Digo que haciendo el acto sexual cuál de los dos te agradó más.


  Lía tomó aliento.


  Martín observó que le oscilaban los senos y le entró una súbita excitación que supo dominar como dominaba otras muchas emociones. Era un tipo cerebral y no podía dejarse dominar por sistemas emocionales.


  —Tú —dijo ella al fin.


  —Bueno, bueno —parecía que hablaba a una cría, lo cual estaba hiriendo a Lía en lo más vivo—. Siendo así es mejor que le plantees la papeleta a tu novio. Ya Alicia te hablaría del sistema que rige aquí. Yo no quisiera meterme en demasiados pormenores. Solo quiero que al romper con tu novio busques el pretexto que gustes, menos la realidad. No debes mencionarnos para nada. Eso por una parte. Por otra, si desapareces sin dejar rastro, él pensará que te ocurrió algo y te buscará. No quisiera intromisiones en mis asuntos. Además, hay otra cosa: Si desapareces también de ese servicio doméstico donde vives sin decir que te vas definitivamente, te buscarán. Tampoco quiero ese tipo de complicaciones. Es decir, cuando vengas a esta casa de nuevo será dejando bien sentado fuera de aquí que sigues viviendo y haces lo que te parece, sin mencionarnos, claro.


  —Lo haré así.


  —¿Estás decidida?


  Lía dio dos cabezaditas seguidas.


  —De acuerdo. De momento vivirás en esta casa, yo te prepararé para pasar al piso contiguo cuando lo crea conveniente. Es una fórmula que sigo desde que puse este negocio de venta de sexo… Alicia se encargará de comprarte ropa —miró la indumentaria de la joven con desdén—. Me gustan las mujeres por fuera y por dentro. No quiero pantalones, salvo que sean muy femeninos. Pero de eso ya se encargará Alicia y el modista que te vista. También deseo que tengas tu perfume preferido, y no me agradaría que fuera espeso o pegajoso. Me gustan las colonias frescas —se levantó como si diera por finalizada la conversación—. Puedes venir mañana mismo, pero siempre que antes sepas despedirte de tu novio correctamente.


  Lía se levantó, depositó la copa sobre una mesa de cristal y asió la pelliza.


  —Esas prendas —dijo Martín brevemente— tíralas… o regálalas. Aquí no se usan.


  —¿Entonces no debo traer mi equipaje?


  —Si es así —y mostró la indumentaria femenina— por supuesto que no. En cuanto a la ropa interior, tenemos nuestros propios proveedores… Alicia se encargará de ello.


  Dicho lo cual se dirigió a la puerta y allí la despidió con un breve: Hasta mañana.


  Sin más.


  Ni una sola alusión a lo vivido en el cuarto. Lía se marchó encogida, emocionada y sensibilizada.


  * * *


  Aquel mediodía Leonardo la esperaba, como siempre, en la puerta de los grandes almacenes, casi al pie de las escaleras mecánicas.


  Lía se había despedido ya del colegio donde vivió tantos años. Las monjas quisieron saber adonde iba, con quién iba y demás detalles. Pero Lía se limitó a decir que dejaba la colocación y que se iba a Barcelona mejor colocada.


  No la sacaron de ahí ni tampoco insistieron mucho, pues al regalarles todas sus cosas, las monjas se alegraron muchísimo.


  Aquella papeleta estaba ya concluida.


  Ni siquiera volvería por allí.


  Una vez hablara con Leonardo y le dijera unas cuantas mentiras y otras pocas verdades, subiría a la oficina administrativa y pediría la cuenta.


  Allí no le harían preguntas.


  Era un número más y dado que andaban en crisis las colocaciones, seguro que ni dudarían en darle la liquidación.


  Aquella misma noche se iría a casa de Martín.


  Alicia la había llamado por teléfono bien temprano antes de salir del colegio del servicio doméstico y le había dicho que la esperaba en el piso de Martín a las nueve.


  Alicia era una buena chica. Lía pensaba que su destino cambió el día que, acodada en la borda del buque que la llevaba de Canarias a Barcelona, oyó la voz de Alicia a su lado.


  Para ella Alicia era como un ángel de la guarda.


  Su presente y su futuro.


  Claro que lo más esencial para ella era Martín.


  No era hombre al que se pudiera olvidar. No le extrañaba nada que todas las chicas del piso contiguo estuvieran enamoradas de él. Además era algo misterioso y enigmático, hermético, pero a la hora de la verdad era todo un hombre.


  Un tipo viril si los había.


  De esos hombres que tras conocerlos una vez, deseas estar conociéndolos más cada día.


  De esos que dejan huellas imborrables.


  Cada vez que ella recordaba a Martín se le estremecía todo el cuerpo como si aún la estuviera poseyendo.


  En todo esto pensaba cuando vio a Leonardo junto a las escaleras mecánicas por las cuales ella descendía.


  Leonardo no era un tipo escuchimizado ni un mal mozo.


  Era de pelo castaño, ojos oscuros, fuerte y bastante alto, aunque no se le podía comparar con Martín.


  Siempre Martín…


  Soñó con Martín y le daban ganas de masturbarse pensando en él.


  Pero no. Sería romper el encanto. Y ella llevaba en la sangre y en las carnes aquel contacto suave de los dedos de Martín y ya no podría olvidar aquello en todo el resto de su vida.


  Lo peor, pensaba, sería cuando Martín la dejara para pasarla al piso contiguo.


  Iba a dolerle.


  Conocer a otros hombres y compararlos con Martín iba a resultar desastroso.


  Igual que a la sazón comparaba a Leonardo.


  Bueno, con la comparación daban ganas de lanzar trompetillas desdeñosas.


  Leonardo, al llegar ella, la asió de la mano y se la apretó.


  —Vamos a comer a la cafetería de enfrente, ¿verdad?


  Si ella no hubiera conocido a Alicia y una vida diferente, seguro que se hubiera casado con Leonardo y sería feliz a su lado. Una felicidad sin conocer otra superior, iba a parecerle suficiente.


  Tendría hijos de Leonardo y un hogar algo atosigado tal vez y con falta de muchas cosas, pero miles de mujeres vivían así y eran dichosas. O por lo menos pensaban que lo eran.


  Pero después de conocer otra vida le sería de todo punto imposible adaptarse a la que le ofrecía Leonardo.


  —Sí —dijo—. Vamos.


  Y es que allí, sentados ante dos bocadillos y dos cervezas que casi siempre era su comida del mediodía, le diría que lo dejaba.


  Ya se imaginaba la reacción de Leonardo.


  Quejumbrosa, asombrada. Igual se ponía a llorar. Pero se le pasaría.


  Encontraría otra chica que, como él, se conformase con una vida mediocre.


  Leonardo no soltaba su mano. En cambio sí que le decía al oído apretujándose contra ella:


  —No sabes las ganas que tengo… Esta tarde, ¿no?


  Claro que no.


  —Ando pasándolo mal estos días, y cuando estuviste ausente las pasé moradas.


  Lanzó sobre él una mirada distraída.


  Estaba abultado. Parecía que se le escapaba del pantalón.


  Antes de conocer a Alicia y sobre todo a-Martín, le hubiera emocionado ver a Leonardo erótico y sexual. Pero en aquel momento no le daba ni frío ni calor. Atravesaban la calle entre la gente y Leonardo que aún la asía de la mano se la llevó hacia el pantalón.


  —Date cuenta cómo ando. Reviento, ya ves…


  Lía notó que no se excitaba ni poco ni mucho.


  Antes de conocer a Martín, sí.


  Después lo hacían y se quedaba desilusionada, pero mientras llegaban al acto, se sentía como si le saltara la sangre por el cuerpo.


  Claro que Leonardo tampoco podía ser muy habilidoso en la forma que lo hacían.


  O pegado a la puerta del portal, en el lugar más oscuro, o a la valla de la casa del servicio doméstico, o tirados de cualquier forma en una esquina del Retiro.


  Por otra parte el pantalón de Leonardo casi siempre la lastimaba y entre el dolor y el placer, imperaba el dolor.


  El que lo pasaba bien era Leonardo, porque se desahogaba a su gusto aunque estuviera incómodo.


  Retiró la mano y él se la tensó.


  —Mujer, compadécete de mí. Un toqueteo entre tanta gente no se nota…


  Pero Lía rescataba su mano y cruzaba la calle a paso ligero.


  —Lía, no corras tanto.


  —Tengo hambre. Además he de hablarte.


  —¿De qué?


  —Ya te lo diré después. Cuando estemos comiendo el bocadillo.


  Leonardo se desinfló un poco al verse menos rodeado de gente. Cuando entró en la cafetería seguido de Lía, ya estaba casi bajo.


  —Pero las pasó negras —le decía a Lía yendo tras ella y apretándose contra la espalda de la joven.


  —Para —le pidió Lía.


  —¡Mujer!


  —Te digo que pares.


  Y buscó una mesa.


  —Otros días nos sentamos en la barra —dijo Leonardo, mohíno.


  —Pero hoy tenemos que hablar seriamente. Leonardo accedió de mala gana y pasó por la barra pidiendo al camarero dos bocadillos de carne y dos cervezas.


  —Estamos en aquella mesa, Ramón —dijo.


  El camarero asintió. Los conocía de todos los días.


  * * *


  Leonardo se sentó intentando meter los muslos de la joven entre sus piernas. Pero Lía se lo impidió.


  —Ni eso —se molestó Leonardo—. Desde que regresaste del viaje estás diferente. No has querido hacerlo ni una sola vez y yo me muero de ganas. Así no puedo continuar.


  Lía no se sentía piadosa con Leonardo.


  No le amaba. Ya estaba segura de ello.


  Es más, que la tocase le repugnaba.


  Estaba dispuesta a vivir mejor y viviría a costa de lo que fuese.


  ¿Qué tenía que prostituirse? Pues se prostituiría.


  Pensar solo en cómo vivía Alicia y la forma cómo vestía y el dinero que manejaba, era del género tonto negarse a imitarla.


  ¡Qué sabía ella de aquellas cosas! Ni cuenta se había dado de que existían hasta que Alicia durante el regreso se lo hizo saber. Además, hasta le gustó aquella bacanal de Barcelona, con los drogadictos.


  Ramón le chistó a Leonardo para que recogiera los bocadillos y las jarras de cerveza en el mostrador, y el aludido se levantó, regresando después a la mesa.


  —Está caliente —dijo.


  Y empuñó su bocadillo.


  Lía no tenía apetito aunque le había dicho lo contrario. Quería desahogar cuanto antes y pensaba hacerlo sin dilación ni demasiada piedad.


  Leonardo no le inspiraba nada.


  Ella quería otra vida y tendría otra vida.


  Mejor, por supuesto, de la que nunca podría alcanzar al lado de un dependiente.


  —Leonardo —dijo—, no te apures mucho en comer porque lo que tengo que decirte me parece que te va a provocar una indigestión.


  Leonardo dejó de dar mordiscos al bocadillo.


  —¿Qué pasa?


  —Lo tenemos que dejar.


  Leonardo dio un salto.


  Dejó el bocadillo mordisqueado en el plato y súbitamente asió el bol de cerveza y bebió a borbotones paladeando.


  —¿Qué dices? —susurró atragantado.


  —Que no te quiero.


  —Pero… ¿qué dices? ¿Te das cuenta de lo que estás diciendo?


  —Claro.


  —Pero si ya hicimos eso. Si estamos juntando para casarnos. Si ando buscando un piso.


  —No me voy a casar —y mintió con aplomo—. Me marcho a Barcelona.


  —¿Qué?


  —Me ofrecieron una colocación mejor. Me voy esta misma noche.


  —Pero…


  —Ya me despedí del servicio doméstico donde vivía.


  —Oh…


  —Come si quieres. Lo peor ya lo has sabido.


  Leonardo la miraba desesperado.


  Le saltaban los ojos de las órbitas.


  Se le torcía la boca como si hiciera esfuerzos para no llorar.


  —Lía, debes estar gastándome una broma. Yo te quiero. Te quiero mucho.


  —Pero es que yo me he dado cuenta de que no te quiero a ti.


  —Eso es imposible. Si ya lo hicimos… Recuerda lo bien que lo pasábamos. Los suspiros que tú dabas…


  Lía agitó la mano en el aire.


  Se levantó.


  Ya de pie dijo cortante:


  —Ni con esas, Leonardo, esto se acabó.


  —Me matas —decía Leonardo gimiendo—, me matas… Te digo que me matas.


  —Se te pasará, verás. Todo es fácil. Buscas otra chica y le haces suspirar y eso… Todo se olvida.


  —Yo a ti no puedo olvidarte.


  —Te será fácil. Siempre es fácil cuando se quiere lograr algo. A todo se llega si se pone empeño.


  —¿Y qué cosa vas a hacer en Barcelona?


  —¿Qué más da eso?


  —Te vas a perder en un mundo tan grande como el de Barcelona.


  —¿Y qué pasa con Madrid? No me digas que es pequeño.


  Ya se iba.


  Leonardo intentaba retenerla. Pero Lía parecía cansada y harta.


  —Hasta nunca, Leonardo.


  —Aguarda, por favor, aguarda.


  —No me busques —dijo ella indiferente.


  Y lo estaba.


  Ni siquiera le dolía el dolor de Leonardo.


  Salió a la calle y respiró mejor.


  Apretó la pelliza contra el cuerpo.


  Miró la hora.


  Le faltaba por pedir la cuenta. Se despediría aquel mismo día.
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  Llamó a la puerta y abrió el mismo hombre de librea y pajarita.


  No le preguntó qué quería ni quién era. Dijo únicamente, dentro de su ya conocido hermetismo:


  —Pase.


  Lía pasó y se vio en el mismo salón del día anterior.


  Vestía el único traje de mujer que tenía. Es decir, le quedaba otro, pero lo dejó en su maleta junto con todo lo demás, en la casa del servicio doméstico, para que las monjas lo dieran a quien quisieran.


  El vestido que la cubría no era ni mucho menos elegante.


  Ni siquiera de buen género.


  Pero Alicia, que estaba esperándola, se echó a reír al verla y comentó jocosa.


  —Si no fueras tan guapa, el vestido te destrozaría.


  Lía miró en torno.


  —¿Y… él?


  —No le esperes ahora. Anda a lo suyo. Soy yo la que tengo orden de ponerte decente. Aquí’ tienes de todo. Es tu talla. Pasa conmigo. Hay montañas de cosas primorosas que gustan a rabiar a las mujeres.


  La asió de la mano y Lía cruzó el cuarto-salón y se vio en la alcoba del día anterior.


  —La compartirás con Martín —le dijo Alicia.


  Lía se impacientó.


  El solo hecho de estar allí ya la excitaba.


  —¿No va a venir él? —preguntó anhelante.


  Alicia la miró maliciosa.


  —Te gustó, ¿eh?


  —Tanto…


  —Ya te lo dije. Nadie hace el amor como él. Es un genio en esas lides. Pero te voy a advertir una cosa si quieres vivir aquí y en paz el tiempo que Martín considere conveniente. Nos pasó a todas y la que no lo entendió salió pronto de esta casa y no todas pasaron al piso contiguo.


  —¿Qué quieres decir?


  —A Martín le importaba un pito tu historia. Ni lo que piensas, ni lo que sientes. Ni tampoco intentes averiguar lo que siente él. Es como es y se le toma así o no se le toma. La intimidad parte de Martín. ¿Entiendes? Tú sé zalamera, coquetuela y sensible, excitante y erótica. Pero no trates de buscar mucha más intimidad con Martín, sobre todo psíquica. Martín tiene su vida aparte de esta que ves. Hace lo que gusta. Aparentemente no se mete en nada de ese negocio, pero lo lleva al día y no se le pasa ni una. Y cuando pases al piso próximo y entre Martín con sus amigos, como un cliente más, acéptalo si te busca a ti y cállate si no te busca. ¿Vas entendiendo?


  —Es como un reyezuelo.


  —Es lo que es y basta. Anda —apremió—, desnúdate. Vamos a probar ropa, desde estas bragas primorosas a estos sujetadores, camisones, batas, trajes de noche y de calle… Deportivos y de vestir. Creo que he elegido bien. Hay de todo. Como ves no me olvidé de nada. Hasta abrigo de pieles…


  Lía estaba maravillada, pero más que los trajes le inquietaba la ausencia de Martín.


  —¿Crees que vendrá hoy?


  —O no vendrá —dijo Alicia indiferente—. A ti solo te queda esperar y no se te ocurra preguntarle dónde ha estado ni por qué ha tardado tanto. Ni tampoco pongas cara de enfadada. No soporta eso. Él viene aquí para vivir si le apetece y si, por el contrario, prefiere meterse en su despacho a trabajar, nunca se te ocurra interrumpirlo.


  —O sea, que debo ser una amante callada y resignada.


  —No serás su amante, Lía, métete esto en la cabeza. Eres una joven predestinada a convivir con nosotras ahí cerca, en un piso elegantísimo, lleno de lujo y comodidades y mesa de princesas. Solo que de momento, Martín te considera una ingenua e inexperta para el amor y va a despabilarte.


  Lía se agitó.


  Miró a Alicia con ansiedad.


  —¿Y si me enamoro de él?


  Alicia empezó a mover trajes y ropa interior. Soltó la carcajada.


  —Tienes dos trabajos, enamorarte y aguantarte ese amor. Martín no se enamora.


  Lía era demasiado ingenua para admitir tal cosa.


  Por eso se inclinó hacia Alicia y le asió el brazo nerviosamente con las dos manos.


  —Pero ¿y si se enamora de mí? ¿Por qué no podría ocurrir?


  —Empieza a quitarte esos trapos —dijo enojada—. No sueñes con tonterías. Para Martín somos las chicas de su negocio, pero jamás una de ellas ni yo que soy la que con más confianza trata y a la que me encarga estas cosas —mostró la ropa— estuvo aquí más de un mes.


  Lía casi lloraba.


  —¿Un mes tan solo?


  —Y no siempre ese tiempo. Puede ser una semana o menos. Después has de conformarte con que te visite de vez en cuando entre sus amigos. Y si a los amigos se les antoja que la bacanal sea en comunidad, lo es y te toca o no te toca Martín.


  Dicho lo cual y como consideraba que Lía ya debía estar al tanto de lo que sería su vida en el futuro, procedió a quitarle el vestido.


  —Deja, puedo yo.


  —Pues anda aprisa. Yo tengo otras cosas que hacer. Debes probarte todo este montón de ropa. Aquí tienes la colonia que le gusta a Martín. Después, cuando pases al piso si no te gusta esta la cambias por otra. Desde este instante ya tienes asignado tu sueldo y es diez veces más grande que el que tenías en los almacenes. Hazme caso y no te enamores tanto de Martín. Ya sé que quien conoce a Martín no lo olvida. Dímelo a mí que me pirro por pasar una noche a su lado. Pero aquí hay que conformarse…


  Dicho lo cual procedió a probarle a Lía toda aquella ropa.


  Lía cambiaba radicalmente.


  Todo le estaba perfecto. Así que una vez puesto y quitado, Alicia lo iba colgando en un armario lateral.


  —Cuando dejes el piso ya vendré a ayudarte a sacar todo esto.


  * * *


  Lía cenó sola servida por el matrimonio estirado, uniformado y silencioso.


  Después pasó al salón elegantemente vestida. Parecía otra.


  Resultaba más esbelta y tenía una distinción extrema y una clase depurada.


  Ella misma no se reconocía.


  Los nervios le estallaban por dentro, pensando a qué hora llegaría Martín.


  Sabía, porque Alicia se lo había dicho, que debía acostarse en la cama anchísima de Martín aunque este no llegase y que no se impacientase si no llegaba.


  Pasó la velada en el salón hasta que pasaron el último telediario de la televisión.


  De buena gana se hubiera mordido las uñas, pero las tenía arregladas, lacadas y largas y sus manos lucían así mucho más finas.


  A la una de la madrugada pasó al cuarto.


  Se dio una ducha protegiendo su cabello bajo un gorro de goma, se puso un camisón primoroso y una bata transparente encima, no menos primorosa.


  Con chinelas divinas pasó de nuevo al cuarto.


  Era grande y lujoso, pero ella ya no desentonaba.


  Sus ropas íntimas eran tan elegantes y primorosas como todo lo que le rodeaba.


  Sentada en el lecho primero y tirada hacia atrás después, se pasó una buena hora.


  La rendía el sueño.


  Habían sido, muchas emociones juntas en un solo día, y estaba cansada.


  No supo el tiempo que durmió.


  Ella creyó que muchas horas, pero realmente no habían sido más que dos, todo lo más tres.


  De repente sintió una cosa en su pelo y abrió los ojos despavorida.


  A la tenue luz de la lámpara vio a Martín en pijama. Tenía su enigmática sonrisa en los labios y aquella mirada oscura que parecía una luminaria.


  Se fue sentando poco a poco hasta quedar con los pies apoyados en el suelo.


  —Martín —susurró como si sus labios besaran aquel nombre.


  Él sonrió con tibieza.


  Se sentó a su lado y le asió una mano.


  —Estás muy hermosa —dijo ponderativo, pero siempre dentro de aquel hermetismo que causaba pesares en la joven—. Espero que Alicia haya hecho su labor a conciencia.


  —Tengo mucha ropa, desde luego —titubeó— y toda muy bonita.


  Martín la empujó hacia atrás y se inclinó hacia ella.


  Le asió un seno con cuidado y se lo acarició hasta poner el pezón erecto. Después le pasó la mano por los dos mientras le buscaba la boca con la suya.


  Le deslizó la lengua entre los labios, produciendo en Lía una sacudida erótica. Se cruzó en su cuello y se apretó contra él.


  Martín no parecía alterarse. Todo lo hacía con mesura, pero profundizaba hasta el infinito. Era hermético hasta para amar, pero lo hacía de una forma sexual y convincente, y siempre dentro de un erotismo cauteloso, pero vivo.


  La soltó y la dejó excitada sobre la cama. La notaba cálida y estremecida. Ella vio como se despojaba del pijama y lo dejaba caer al suelo y desnudo ya, la desnudaba a ella.


  La trajinó a su aire y la adiestró en aquella lección amorosa para que luego supiera vender bien hábilmente su sexo.


  Cuando la tuvo a punto la penetró y le hizo igual que el día anterior.


  Ni una palabra.


  Pero ella no podía contener su exaltación y su sensibilidad a flor de piel y decía cosas.


  Ni ella misma recordaba después aquellas cosas.


  Frases ahogadas y tensas al mismo tiempo.


  Pero sí sabía que era enteramente poseída y que ella poseía a su vez. Fue largo todo. Lento y cauteloso y eficaz. Muy eficaz.


  Era un buen maestro. Lía podía no saber nada al acostarse con él y una vez terminado el acto tener tanta experiencia como una Alicia o una Inés o cualquier mujer de las que vendían sexo en el piso de al lado.


  Con Martín había que aprender.


  Y ella aprendía.


  Cuando lo vio tendido y algo jadeante a su lado, le oyó decir:


  —Estoy cansado. No eres la primera esta noche.


  Después se quedó dormido a su lado.


  La vida al lado de Martín era una delicia y un martirio.


  No se sabía nunca cuándo iba a llegar o cuándo iba a irse, o cuándo le haría el amor. A veces llegaba a una hora temprana y se metía en el despacho no saliendo hasta muy tarde. Otras veces acudía a la hora justa de comer y se sentaba ante ella a la mesa y mientras comía hablaba de trivialidades. Otras veces regresaba tarde y ni siquiera la tocaba.


  Pero las más de las veces le hacía el amor.


  ¿Cuánto tiempo?


  Mucho.


  Más de dos semanas.


  Siempre dentro de su hermetismo, pero calando cada vez más.


  Le había dicho en varias ocasiones que podía salir y entrar cuanto quisiera y que le gustaría que acudiera al gimnasio con Alicia y sus compañeras.


  Sin embargo, también le había dicho que no pasara al piso contiguo bajo ningún concepto, lo que ella obedecía a rajatabla, pues la verdad sea dicha, temía cada día que él la enviara a aquel piso, lo que hubiera ocasionado en ella un trauma tremendo pues estaba perdidamente enamorada de él.


  Si él la quería o no, era cosa que no se sabía. Suponía que no, si hacía caso de Alicia, pues aquella le tenía dicho en todos los tonos que lo más que duraba una muchacha con Martín era un mes escaso, y que luego Martín no volvía a acordarse de ellas.


  En cuanto a la actitud de Martín era silenciosamente apasionante, pero también, según Alicia, con todas hacía igual.


  Decidió, pues, seguir los consejos de Alicia y no meterse para nada en la vida de Martín y compartir su posesión cuando él la solicitaba, pero ni siquiera le buscaba si él no iba a por ella. Costaba hacer las cosas así, pero ella las hacía.


  Por supuesto, fue al gimnasio con las amigas y así fue conociendo a todas las chicas bandera que había en el piso. Eran reales hembras y cada una más guapa que la otra. Lía a su lado se veía como un poco menguada, pues era más baja que todas ellas y resultaba más frágil. Podía ser más atractiva que ellas, pero menos escultórica aunque sí, eso era verdad, mucho más femenina.


  Al mes justo de vivir en casa de Martín todavía aquel no le había ordenado pasar al piso. Eso comentaba ella con Alicia aquel día que salieron juntas de compras.


  * * *


  —Tienes expresión de miedo y de felicidad en los ojos —le dijo Alicia ya en el taxi que las devolvía a casa.


  Lía se desahogó con ella.


  —Estoy loca por él. Es como tú dices, hermético y silencioso, pero eficiente y eficaz para el amor como nadie. Por otra parte estoy segura de estar perfectamente adiestrada para vender sexo. ¿Por qué no me envía al piso?


  Alicia se alzó de hombros.


  —Tal vez se da cuenta de que estás loca por él.


  —¿Es que no se la dio con respecto a ti y a las otras?


  —Seguro, pero como es así, peculiar y caprichoso, igual contigo se encuentra bien. Puede que seas aún muy ingenua.


  —La ingenuidad morirá conmigo, pero eso no hace el amor, ¿no?


  Alicia sonrió con tibieza.


  Estimaba a Lía.


  Era una buena chica y de caer en otro ambiente seguro que hubiera hecho feliz a un buen marido.


  Tener hijos y un hogar propio y todas esas cosas que hacen las mujeres que se casan.


  Le palmeó la mano con cuidado.


  —No te precipites ni te impacientes. Tú déjate estar. Mientras él no te mande irte… pues te quedas.


  —Pero es que sufro temiendo que cualquier día me envíe al piso.


  —Eso sí que es posible, Lía —dijo Alicia muy seria—, y si ocurre así procura no llorar ni hacerle una escena. No soporta las escenas.


  Aquella semana sin decirle siquiera adiós, se ausentó y ella supo de su ausencia tan solo porque no regresó a casa.


  Luego lo comentó con Alicia cuando ambas estaban en el gimnasio.


  —Ah, es que eso también tenía que habértelo dicho. Se me olvidó. Viaja con frecuencia. Nunca dice adiós cuando se va, ni hola cuando vuelve. Tú tómalo con calma.


  —Debió llevarme con él —dijo Lía resentida.


  Alicia la miró incrédula.


  —¿Lo dices en serio?


  —¿Por qué no? Soy su chica de turno…


  —No seas tan ingenua, Lía —le reprochó Alicia—. Tú, por lo visto, duermes con Martín, os hacéis el amor, pero no le conoces en absoluto.


  —Solo haciéndome el amor y es inigualable —casi sollozó Lía.


  —Martín no tiene ataduras ni las tendrá en la vida. ¿Que qué vida es la de Martín aparte de lo que conocemos? Cualquiera sabe. Martín es mucho Martín. Nunca se conoce de veras a un hombre así. Yo puedo decirte que tiene amigos poderosos, que está cargado de dinero, que si tiene este negocio es por capricho o porque le gusta. Pero no por necesidad Lo que hace cuando viaja lo ignoro y lo ignoramos siempre todas. Confórmate con esperarle y nada más.


  —¿Cuánto tiempo suele estar ausente?


  —Oh, no sé. Igual un mes que una semana que un día. Pero si, como dices, ya hace tres que falta, sin duda alguna esta vez se trata de sus largos viajes cuya duración la sabe él, pero solo él y nadie más.


  Lía se agitó estremecida.


  Tenía los ojos húmedos.


  Una vez más, Alicia se maravilló de su sensibilidad. Ella deseaba a Martín, pero tanto como para llorar por él ni se le ocurría. Claro que ella hacía el amor con todos y Lía, de momento, solo lo hizo con su novio, aquellos drogadictos y Martín…


  —¿Mujeres, Alicia?


  La pregunta ardía en los labios.


  Alicia se quedó mirándola disgustada.


  —Lía, le amas demasiado. Todas le deseamos, pero amarle así, con el alma, solo tú. Eso es demasiado. Vas a sufrir y jamás disfrutarás en el piso con otros hombres porque estás enamorada de Martín como una colegiala. Y toda mujer que se enamore así de Martín pierde el tiempo. De todos modos, si te refieres a mujeres como amantes o como amigas ocasionales, no lo sé, Lía. Él se va y ya te dije que nunca dice a dónde ni cuándo va a volver. Es más, no creo que nadie lo sepa.


  Lía lloró aquellos días su ausencia.


  A solas, en el cuarto que compartía con él cuando estaba, lloró como una desesperada. De celos, de pena, de rabia, de amor, de angustia.


  Pero Martín regresó una noche cualquiera. ¿Cuántos días después? Casi treinta. Venía moreno, curtido, sonriente…


  Le hizo el amor como nunca.


  De haber tenido más experiencia Lía hubiera pensado que Martín llegaba deseoso de ella. Pero Lía sabía hacer el amor de maravilla porque él le enseñó, pero los conocimientos psicológicos del ser humano eran tabú para ella.


  No obstante y aun con saber tan poco de psicología, se dio cuenta de que Martín la estaba queriendo mucho, o por lo menos que la había echado en falta, porque le apretaba contra sí como si no se cansara nunca de tenerla cerca.


  Desnudos los dos en la cama y en silencio, se quisieron a borbotones. Le hizo el amor tres veces aquella noche y solo al amanecer le vio dormir rendido, jadeante y agotado.


  Le contempló dormido.


  De darse gusto a sí misma hubiera besado su frente tersa, sus mejillas morenas, sus ojos cerrados.


  Pero tenía miedo.


  No se expansionaba nunca por eso. No decía lo que sentía.


  ¡Pero era tanto lo que sentía!


  Continuó la vida.


  Un mes, dos…


  Alicia, cuando se reunía con ella, decía invariablemente:


  —Pues es verdad que tarda en adiestrarte.


  Lía, que cada día olvidaba que en un momento cualquiera la enviaría al piso, decía a su amiga en aquel instante:


  —¿Adiestrarme? Si lo estoy.


  —Pues no lo entiendo. Jamás tuvo tanto tiempo a una chica con él.


  —El otro día me repitió que no pasara al piso.


  —¿Y no añadió cuándo te enviaría?


  —No.


  —Muy raro. Es la primera vez que ocurre.


  —¿Ocurrir qué?


  —Eso. Que se quede con una misma chica tanto tiempo. Además has de saber que ahora no pasa nunca al piso a distraerse. Se queda en el despacho y de allí se viene aquí o se va a la calle.


  Lía no se esperanzó por ello.


  Su intimidad sexual con Martín era total y lo pasaba mejor cada día a medida que ambos se iban conociendo y compenetrando, pero la intimidad moral o psíquica no se comunicaba y si existía era solo como un poco volando entre ambos. La conocía cada cual, pero no se manifestaba en alta voz.


  Al tercer mes transcurrido y cuando ya casi se perfilaba la primavera, la modista acudió con todo el equipo de verano. Principesco.


  Precioso.


  Lía se lo probó todo y andaba dando vueltas en torno a Martín.


  —¿Te gusta? ¿No te gusta?


  Él daba cabezaditas, pero no decía nada en voz alta, solo curvaba los labios en una sonrisa que parecía una mueca informe.


  Al cuarto mes le dijo inesperadamente.


  —Haremos un viaje. Prepara las maletas.


  Lía sintió que el corazón le saltaba.


  Se libró de preguntar a dónde.


  Hizo las maletas y se fueron junto al norte en el auto de Martín.


  Estuvieron ausentes dos meses y sin separarse apenas.


  Regresaron morenos a Madrid. Se iniciaba septiembre.


  Lía pensaba angustiada: «Ahora me pasará al piso».


  Pero él no mencionó tal cosa. Eso sí, seguía siendo el mismo. Su personalidad no variaba nunca, ni siquiera para hacer el amor.


  Pero eso sí, el amor con él cada día era más íntimo, más ahogante, más apasionado…


  * * *


  Llegó aquel invierno y ella seguía en el piso particular de Martín.


  A veces él no salía en todo el día y charlaba con ella. De naderías, de nimiedades, pero charlaba al fin y al cabo. Nunca hablaba de sí mismo, eso no.


  Pero Lía cada día tomaba más confianza con él, se sentaba en el suelo y le ponía la cabeza en las rodillas y mientras él hablaba de cualquier cosa, le acariciaba el pelo una y otra vez.


  En alguna ocasión llegaba hacia las diez y media y de repente le decía:


  —Vístete, ponte bella. Nos vamos al teatro.


  Así casi todo el invierno.


  Alicia decía después a Lía:


  —Pues es cierto que todo me resulta raro. Sobre todo tratándose de un hombre tan caprichoso como Martín. Suele cansarse de sus amigas con rapidez y tú casi llevas un año a su lado. ¿Es que no piensa mandarte al piso?


  A todo esto Lía no sabía.


  Su intimidad con Martín era mayor.


  Larga y suave. Cálida, apasionada, prolongada.


  Se hacían el amor incluso, a veces, dos veces durante la noche y si bien se cansaban físicamente, moralmente no parecían hartos uno del otro.


  Ella ponía la cabeza en el pecho desnudo de Martín y él, de aquella manera silenciosa, le acariciaba el pelo y la cara y el cuello y a veces le deslizaba los dedos por el seno en su silencio como reverencioso.


  Un día se lo dijo a Alicia.


  —Voy a sacar yo el tema.


  —¿Qué dices?


  —Lo de pasar al piso o no pasar.


  Alicia casi se encogió.


  —Yo no lo haría.


  —Yo sí —dijo Lía resuelta—. No quiero vivir más en esta incertidumbre. Si todas habéis estado un tiempo más bien corto, ¿por qué yo llevo un año y la intimidad entre los dos es cada día mayor?


  —Si te callaras, harías mejor.


  No quiso callarse.


  La ocasión se presentó aquella noche.


  Él regresaba del piso. Se oía música a través de los tabiques.


  Por lo visto tenían fiesta en el piso contiguo.


  Lía se acercó a él como hacía siempre y le besó en la boca con aquel cuidado suyo reverencioso.


  —¿Qué está pasando en el piso?


  —Una fiesta.


  —¿Estuviste en ella?


  Él le pasó un brazo por los hombros y la atrajo hacia sí.


  —Sí, dejé allí a mis amigos.


  —¿Y tú?


  —Me vine aquí. Me apetecía más.


  —Martín…


  La voz de Lía tenía una rara vibración.


  Él la miró interrogante.


  —¿Qué?


  —¿Cuándo me envías allí? ¿No estoy adiestrada aún?


  Martín hizo un gesto vago.


  La besó en la boca.


  —¿No te basto yo? —preguntó en sus labios.


  Lía se aferró a su cuello.


  Apretó aquel beso.


  Le deslizó la lengua entre los labios y él se excitó y la llevó al cuarto apretada contra sí.


  —Me bastas —dijo cuando él la desvestía—. Claro que me bastas. Pero vivo en vilo, temiendo que un día me mandes al piso de al lado.


  —Tú tranquila.


  —¿Puedo estarlo?


  No.


  Pensaba que no, pero en cierto modo seguía necesitándola. El día que se cansara de ella… la enviaría, pero ¿se cansaría?


  —Martín, te estoy hablando.


  Él se puso sobre ella con lentitud.


  —Te oigo.


  —¿Cuándo?


  —Qué más da. Igual nunca. O mañana. Ya veremos…


  Y empezaba a hacerle el amor, con lo cual Lía no supo lo que iba a ser de ella. De momento estaba con Martín y él la estaba queriendo como nunca, y así la poseía… Con fuerza, con pasión. Como si empezara en aquel instante.
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